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Valiente 

 
Al comenzar este nuevo año escolar, preguntémonos juntos: ¿Qué significa realmente 

ser valiente? Jesús nos da una respuesta sorprendente en Juan 13:34-35: "Un 

mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que 

también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si 

tuviereis amor los unos con los otros". 

¿Qué tal si lo más valiente que pudiéramos hacer este año... es amar como Jesús? 

No sólo el amor fácil — sino el amor valiente: 

Amor que incluye a los solitarios. 

Amor que perdona primero. 

Amor que celebra las diferencias. 

Amor que sigue manifestándose, incluso cuando es difícil. 

 

Líderes: Tu valentía brilla en tu visión y cuidado. Guías con amor decidido — dando 

espacio a todas las voces y ayudando a que nuestra comunidad prospere. 

Profesores y personal: Son un ejemplo de amor valiente cada día — acogiendo a cada 

niño, animándolos y convirtiendo cada reto en una oportunidad para crecer. Ustedes son 

el corazón de nuestra escuela. 

Familias y cuidadores: Su amor constante es la primera lección de valentía para un 

niño. Con cada almuerzo empacado, cada tarea revisada y cada abrazo dado, ustedes 

les enseñan que nunca están solos. 

Este año, seamos VALIENTES todos juntos — no porque tengamos que ser perfectos, 

sino porque seguimos a Aquel que ama perfectamente. 

Seamos curiosos. Seamos amables. Seamos lo suficientemente valientes para amar, 

incluso cuando sea complicado. 

Oremos: Dios del gran amor y de los corazones valientes, gracias por llamarnos a 

amarnos unos a otros como tú nos amas — con plenitud y sin miedo. Al comenzar este 

año escolar, llénanos de curiosidad, alegría y valentía. Ayuda a nuestros líderes a dirigir 

con determinación, a nuestros profesores a enseñar con alegría, a nuestras familias a 

apoyar con fidelidad y a nuestros alumnos a crecer con valentía. Que nuestro amor mutuo 

ilumine el camino. Amén. 

 

 

Cory Newman 

Director Ejecutivo, Asociación Evangélica Luterana de Educación 



3 de agosto de 2025 

Propio 13 

Eclesiastés 1:14 y Lucas 12:20 

 

La lectura del Evangelio de hoy es difícil de digerir. Nuestra cultura celebra las victorias, 

los logros, el ganar más que los demás. Todo lo que hacemos para ganar o acumular es 

recompensado por nuestra sociedad. Nos sentimos bien cuando la gente nos reconoce 

y nos elogia por lo que hemos conseguido. ¡Incluso personas que amasan enormes 

cantidades de dinero por medios ilegales se han convertido en héroes populares! 

¿Dónde nos hemos equivocado tanto? ¿Cómo nos hemos alejado de la imagen de la 

vida que Dios y Jesús pintaron para guiarnos? 

En Eclesiastés 1:14, Dios dice claramente que nuestra «mentalidad acumulativa» no nos 

lleva a nada al final, como un «perseguir el viento». Dios ha sido claro sobre lo absurdo 

que es eso. Luego Jesús lo dejó aún más claro en su parábola (Lucas 12). Incluso 

nuestras iglesias claman por «graneros más grandes, cuentas bancarias más grandes, 

listas de miembros más grandes». ¿Cómo podemos reorientarnos a nosotros mismos y 

a nuestras misiones para pasar de medir la abundancia a vivir una teología de la 

abundancia de espíritu? 

Reconocer la diferencia entre vivir para el éxito y los elogios de la sociedad y vivir en 

gratitud por las bendiciones que Dios concede es el primer paso. Pero reconocer no es 

actuar. ¿Somos lo suficientemente valientes para hacer las preguntas que expongan la 

verdad de los supuestos sociales? ¿Somos lo bastante valientes para seguir el ejemplo 

de Jesús y su «nuevo mandamiento» sobre cómo vivir una vida honorable y centrada en 

Dios? Puesto que la historia ya ha registrado a muchas personas que viven como Dios 

quiere, todo lo que tenemos que hacer es pedir con valentía a Dios que nos ayude a 

trazar nuestro camino. 

Reflexione: ¿Cómo podemos reorientarnos a nosotros mismos y a nuestras misiones, 

pasando de las medidas de abundancia social a la teología de la abundancia de espíritu? 

Oremos: Dios misericordioso, Tú nos has dicho y Jesús nos ha mostrado cómo vivir 

vidas dignas. Ahora, es nuestro momento de vivir cada día lo mejor que podamos. Te 

pedimos valientemente tu ayuda y guía. Amén. 

 

 

 

 

Barbara Huffman de Belon, Kings Mountain, NC sirviendo como Coach ELCA de 

Estatus Activo. Autora del seminario "Coaching para la vida cotidiana", disponible 

para las escuelas ELEA para la formación continua del profesorado. 



10 de agosto de 2025 

Propio 14 

Hebreos 11:1-3, 8-16 

 

Hebreos 11 revela una perspectiva de fe en Abraham, su demostración de cómo miró 

más allá de sus circunstancias inmediatas para centrarse en la promesa eterna de Dios. 

Se trata de TU fe en Dios. La fe no es solo creer; son las acciones que realizas para 

seguir la Palabra de Dios. Es tu confianza en lo que Dios ha prometido; vivir la vida con 

confianza, reflejando confianza independientemente de si ves el camino o no.  

Considera la visión de la fe a través de la jardinería: 

• Prepara el terreno para plantar (aprende la Palabra de Dios, establece tus 

cimientos). 

• Planta las semillas de hortalizas (cree en la Palabra). 

• Creer que las semillas crecerán incluso cuando no veas resultados inmediatos 

(confiar en lo que no se ve). 

• Cuidar el jardín tomando medidas para regar y deshierbar la tierra, ayudando a 

nutrir las semillas para que crezcan (tomar medidas para nutrir tu fe a través de la 

oración y la obediencia a la Palabra de Dios). 

• Cosechar tu recompensa y recolectar tus verduras porque fuiste constante en tu 

cuidado (eternidad). 

La fe es más que una creencia; es una convicción interna de que las promesas de Dios 

son verdaderas. Nos da confianza en lo que no podemos ver. 

Sé como Abraham, avanza con fe, confiando en la Palabra de Dios y manteniéndote 

firme en Su promesa eterna.  

Reflexione: ¿Recuerdas alguna ocasión en la que actuaste con fe y confianza para 

alcanzar una meta? ¿La lograste? ¿Qué hizo que tuvieras éxito o fracasaras? 

Oremos: Señor Jesús, por favor, acompáñame para que siga aprendiendo y ser 

obediente a Tu Palabra. Guía mis pasos y revélame formas de demostrar mi fe y 

confianza en Ti, de compartir Tu amor con los demás y de hablar de Tus fieles promesas. 

Amén. 

 

 

 

Kimberly Morse Julian es gerente de oficina en la Iglesia Luterana Holy Trinity 

(Santa Trinidad), en Ephrata, WA, donde apoya al pastor, al consejo y a los 

ministerios de la iglesia. Además, es escritora cristiana independiente y autora 

publicada. 



17 de agosto de 2025 

Propio 15 

Jeremías 23:23-2 

 

Una de mis artistas favoritas de música cristiana, Rachel Kurtz, tiene una canción antigua 

llamada «Where Can I Go?» (¿A dónde puedo ir?) de su álbum «Come Ye Sinners» de 

2007. Es una canción viejita (¡por mucho que me duela usar esas palabras para referirme 

al 2007!), pero es muy buena y vale la pena escucharla. La canción comienza así: «¿A 

dónde puedo ir? ¿A dónde puedo huir? ¿Dónde puedo esconderme de la presencia del 

Señor? El Señor está cerca de nosotros; está cerca de nosotros en todo momento». En 

cuanto empecé a leer este pasaje del profeta Jeremías, no pude evitar pensar en esta 

hermosa canción*. 

El Señor proclama que este Ser divino no es un Dios lejano, sino que está aquí con 

nosotros. No se esconde en lugares secretos ni es difícil de discernir, sino que está a 

nuestro alrededor y entre nosotros, aquí y ahora. Especialmente en esta época en la que 

el año escolar se avecina (¡o quizás ya está aquí!) y puede parecer que los preparativos 

y la ansiedad siguen aumentando, sepa que esta promesa que proclama Jeremías es 

para ti. Dios no está lejos, sino contigo, ahora mismo, y promete estar contigo al 

comenzar un nuevo año de aprendizaje, emoción y amor.  

*https://www.youtube.com/watch?v=QQjrhRi3qBg 

Reflexione: ¿Cuándo has sentido que Dios estaba cerca de ti? 

Oremos: Dios presente, gracias por permanecer con nosotros y por prometer que nunca 

nos abandonarás ni te alejarás. Bendícenos con señales tangibles de tu cercanía, para 

que podamos sentirnos reconfortados y animados al saber que moras entre nosotros. 

Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ed Kay, Halethorpe, MD, es director sénior de Discipulado y Comunidades 

Inclusivas de la ELCA, el equipo de la Organización Nacional que se ocupa y apoya 

el ministerio infantil y la ELEA. 

https://www.youtube.com/watch?v=QQjrhRi3qBg


24 de agosto de 2025 

Propio 16 

Juan 3:1-17 

 
Nicodemo, un maestro respetado, acudió a Jesús con preguntas, buscando una comprensión 

más profunda. Reconoció a Jesús como un maestro enviado por Dios. Como educadores, 

ustedes también se encuentran en una posición de influencia, guiando y moldeando mentes 

jóvenes. Sus alumnos acuden a ustedes con sus propias preguntas, sus propios niveles de 

comprensión y sus propias formas de ver el mundo. 

La respuesta de Jesús a Nicodemo sobre «nacer de nuevo» se refiere a una transformación 

fundamental, una nueva forma de ver y comprender. Aunque quizá no aborden directamente el 

tema del renacimiento espiritual en sus lecciones diarias, están fomentando constantemente el 

crecimiento y la nueva comprensión en sus alumnos. Están abriendo sus mentes a nuevos 

conceptos, nuevas perspectivas y nuevas formas de pensar. Este proceso de crecimiento 

intelectual y personal puede considerarse una forma de «renacer» a nuevos conocimientos y 

habilidades. 

Al igual que Jesús respondió pacientemente a las preguntas de Nicodemo, tú también te 

enfrentas a las diversas preguntas y estilos de aprendizaje de tus alumnos. Los encuentras 

donde están y los guías hacia una comprensión más profunda. Y al igual que el amor de Dios 

por el mundo se destaca en este pasaje, tu cuidado y dedicación crean un entorno enriquecedor 

en el que los alumnos pueden aprender y prosperar. 

Reflexione: ¿Cómo creas un espacio para que tus alumnos hagan preguntas, incluso las más 

difíciles? 

• ¿De qué manera presencias el «nuevo nacimiento» —momentos de avance y comprensión— 

en tus alumnos? 

• ¿Cómo puedes emular la paciencia y la disposición de Jesús para interactuar con aquellos que 

buscan un conocimiento más profundo? 

• ¿Cómo influye la comprensión del gran amor de Dios por el mundo en la forma en que te 

acercas a tus alumnos? 

Oremos: Querido Dios, te damos gracias por el don de la enseñanza y por la oportunidad de 

guiar mentes jóvenes. Te pedimos sabiduría y paciencia para interactuar con nuestros alumnos, 

cada uno con sus preguntas y formas de aprender únicas. Ayúdanos a fomentar un entorno de 

curiosidad y crecimiento, donde se sientan seguros para explorar nuevas ideas y desarrollar una 

comprensión más profunda del mundo que les rodea. Así como tú amaste profundamente al 

mundo, que también nosotros amemos y cuidemos a cada uno de los alumnos que nos han sido 

confiados, reconociendo su valor y potencial individuales. Concédenos la gracia de ver los 

momentos de crecimiento intelectual y personal como semillas de nueva vida que echan raíces. 

Amén. 

Esta devoción fue aportada por Michael Rottmann, Director Ejecutivo de la Escuela 

Luterana Grace, en Winter Haven, Florida, y miembro de la Junta Directiva Nacional de 

ELEA como Tesorero. 

 



31 de agosto de 2025 

Propio 17 

Lucas 14:11 

 

La valentía suele vestirse con capas y bandas de música. Pero Jesús parece pensar que 

luce un poco diferente — algo más silencioso, más cercano a la tierra y, a menudo, 

pasado por alto. «Porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla, 

será enaltecido.» (Lucas 14:11). En nuestras escuelas, la humildad no es debilidad — 

sino la decisión diaria de poner a los demás primero, de escuchar más que de dar 

sermones, de servir en lugar de brillar. Es el valor de dejar de controlar, de elegir la 

paciencia en lugar del poder, de mantenerse firme cuando todo parece demasiado, de 

dejar que otros vayan primero — incluso cuando uno va rezagado. ¿Ese tipo de valentía 

silenciosa? Es difícil. Y sagrada. 

Recuerdo haber visto a una maestra entrar en un aula después de una mañana caótica: 

la fotocopiadora atascada, el café derramado y una crisis de última hora de un alumno. 

Respiró hondo, se enderezó el cárdigan y saludó a cada niño como si fueran la mejor 

parte de su día. Ni rastro de amargura, ni una palabra sobre los desastres de la mañana. 

No era negación — era disciplina. Era la valiente decisión de centrarse en sus alumnos, 

no en su estrés. 

La humildad no significa desaparecer en segundo plano. Significa mostrarse con las 

manos abiertas en lugar de con los puños apretados. Significa confiar en que el reino de 

Dios no se levanta mediante juegos de poder, sino mediante una fuerza suave. Ese tipo 

de valentía — silenciosa, constante y a menudo invisible — es la que moldea a los niños, 

las escuelas y las almas. No es el tipo de valentía que recibe aplausos, pero es el tipo 

de valentía que Jesús exalta. 

Reflexione: ¿Cuál ha sido un momento de esta semana en el que puedes elegir la 

valentía silenciosa en lugar del control? 

Oremos: Señor Dios, hazme valiente — no con ego, sino con la valentía que proviene 

del amor. Vísteme con la humildad de tu Hijo, Jesucristo, para que pueda liderar con 

gracia, no con orgullo. Por medio de él, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 

solo Dios, ahora y por siempre. Amén 

 

 

 

El reverendo Dr. G. Alan Brown II, OSL, se enorgullece de servir como pastor y 

superintendente de la Iglesia y Escuela Luterana Solomon (preescolar-7.º grado), 

la escuela ELCA más antigua en funcionamiento continuo del país, ubicada en 

Woodville, Ohio. 



7 de septiembre de 2025 

Propio 18 

Filemón 1:1-21 

 

Las Escrituras están llenas de historias de valentía, historias en las que podemos ver a 

personas que se mantuvieron firmes en todo tipo de situaciones. Son modelos de 

fidelidad, y contamos estas historias una y otra vez para recordarnos que Dios está con 

nosotros, incluso en los momentos más difíciles.  

Sin embargo, a veces nos encontramos en medio de esos momentos difíciles y las 

historias de la fidelidad de otros pueden no ser lo que necesitamos. Es posible que 

nuestras mentes estén demasiado ocupadas y nuestros corazones demasiado 

agobiados para involucrarnos con una historia de una manera que nos resulte útil. En 

esos momentos, tal vez necesitemos una canción, una melodía, un poema — estas 

formas de expresión nos llegan de manera diferente. Muchos de los salmos surgieron de 

experiencias de sufrimiento y dan voz a nuestro dolor en forma de canción y poema, y 

como melodía cuando los cantamos. Si aprendemos uno o dos de ellos, pueden ser 

como un mantra que nos acompaña.  

Podemos hablar de caminar por el valle más oscuro usando las palabras del Salmo 23, 

pero también encontrar esperanza en el mismo salmo de que Dios provee y consuela, 

incluso si no podemos ver ese consuelo en ese momento. De esta manera, expresamos 

nuestro miedo y nuestra duda, y en medio de ese miedo y esa duda, expresamos nuestra 

esperanza para creer en nuestra esperanza. 

Reflexione: ¿Qué experiencias de su vida ve reflejadas en el movimiento del Salmo 23? 

Oremos: Considera memorizar el Salmo 23 para que forme parte de tu vida de oración. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El pastor Derek Hoven es asistente del obispo y director de la Misión Evangélica 

para la región norte del Sínodo de Florida-Bahamas. 



14 de septiembre de 2025 

Propio 19 

Jeremías 4:11-12, 22-28 

 

Cualquiera que haya pasado tiempo con niños sabe que sus mejores cualidades —

creatividad, imaginación, expresión sin filtros, incluso valentía — suelen tener otra cara. 

Los niños son, en muchos sentidos, una destilación pura de la naturaleza humana: sin 

formar, sin refinar, impulsivos. En la lectura de hoy, el profeta Jeremías transmite lo que 

él percibe como el mensaje de Dios a un pueblo descarriado — y no se anda con rodeos. 

«Son niños estúpidos», dice en nombre de Dios. Sé que no es la elección más obvia 

para una devoción dirigida a los educadores. Pero elegí este pasaje porque expresa la 

dificultad de guiar a los seres humanos — especialmente a los jóvenes y valientes. 

Los niños suelen hacer cosas milagrosas. Aman libremente, defienden lo que es correcto 

y se expresan sin vacilar. Pero ese valor conlleva la necesidad de formación. Estamos 

llamados a enseñarles a razonar, a regular sus emociones y a practicar estas habilidades 

en espacios seguros. Y eso requiere paciencia. Mucha paciencia. 

A veces, como Jeremías, podemos sentirnos abrumados — frustrados por las 

decisiones, atrapados en el caos. Sin embargo, las palabras de Jeremías también 

transmiten una profunda esperanza. Al principio del capítulo, nombra un camino de 

vuelta: volver a la verdad, la justicia y la rectitud. Expectativas claras, coherencia en los 

límites y las consecuencias, respaldadas por un amor inquebrantable. 

En nuestro trabajo y en este pasaje, no es el final de la historia. Una y otra vez, Dios 

muestra su gracia hacia su pueblo. Que podamos encarnar esa misma gracia en nuestro 

trabajo, ayudando a los jóvenes a canalizar su osadía en actos de justicia, misericordia 

y humilde discipulado. 

Reflexione: ¿Cuándo has sentido la «gran energía de Jeremías» en tu trabajo — y cómo 

has vuelto a la gracia? 

Oremos: Dios de gracia, cuando me canse de guiar a otros, especialmente a los jóvenes, 

haz espacio para mi lamento y renuévame para la labor a la que estoy llamado. Amén. 

 

 

 

 

 

Shelby Briggs, Columbus, OH, es coordinadora del programa Curious Christian 

Children Initiative (Iniciativa para niños cristianos curiosos) de la ELCA y está en 

proceso de ser ordenada diácono en la Iglesia Metodista Unida. 



21 de septiembre de 2025 

Propio 20 

1 Timoteo 2:1-7 

 

Título: «Cuidando de todos»  

El salón de clases es una comunidad vital para los niños, los padres y el personal. Los 

preciosos momentos que pasamos juntos proporcionan un entorno seguro y acogedor 

para fomentar el crecimiento y los vínculos afectivos. Cada persona es una creación 

única y, a veces, desafiante, con una personalidad y unos dones que esperan ser 

descubiertos para enriquecer la vida de todos. Los versículos de Timoteo dicen: 

«...delante de Dios nuestro Salvador, el cual quiere que TODOS los hombres sean salvos 

y vengan al conocimiento de la verdad». Esta verdad es que el amor de Jesús fluye a 

través de cada uno de nosotros cuando cuidamos a los niños, dedicando tiempo a 

comprender su singularidad y brindándoles oportunidades para amar a Dios y a los 

demás. 

Anime a cada persona a «amarse los unos a los otros». ¡Sea valiente y lleno de coraje 

para hacerlo! 

Reflexione: ¿Cuándo necesita ser valiente para cuidar de aquellos que son más 

vulnerables y a menudo tienen muros de protección? 

Oremos: Señor, dame valor y flexibilidad para detenerme, escuchar y afrontar los retos 

que exigen sacrificios de tiempo, planes y esfuerzo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hugh Kress, de Waupaca, WI, ha tenido la bendición de servir en ministerios 

infantiles durante casi 60 años en muchos entornos. Se inspiró y enriqueció con 

el ejemplo de Donald Vetter y del recientemente canonizado Mel Kieschnick para 

actuar con amor por el prójimo. 



28 de septiembre de 2025 

Propio 21 

Salmo 91:1-6, 14-16 

 

En nuestra serie de capillas para 2024-2025, nuestros Leones de LMA compartieron 

cada mes un rasgo característico por el que fuimos «creados para ser...». Nuestros 

alumnos de jardín de infancia compartieron lo que aprendieron cuando dirigieron nuestra 

capilla «Creados para ser... VALIENTES». Aprendimos todo tipo de cosas sobre ser 

valientes, pero sobre todo que ser valiente significa hacer algo incluso cuando tienes 

miedo o cuando no quieres hacerlo porque Dios está contigo. No puedo evitar pensar en 

esto mientras leo estas palabras tan conocidas del Salmo 91. Podemos ser valientes 

porque Dios está con nosotros. O, quizás más acertadamente, nosotros estamos con 

Dios. «Conocemos el nombre de Dios» y somos liberados de cualquier cosa que se nos 

presente. Creo que esto es un gran consuelo, incluso cuando los días son largos y el 

camino parece difícil. La promesa de este salmo no es que se nos ofrezca algún tipo de 

escape, sino que, independientemente de lo que enfrentemos, Dios está con nosotros. 

Bajo las alas de nuestra madre gallina, podemos hacer cualquier cosa. Esta protección 

y refugio es tan fuerte como nuestra fortaleza poderosa, pero tan reconfortante como un 

fuerte de almohadas. No nos aleja de los días difíciles y los momentos de prueba, sino 

que nos acompaña a través de ellos ofreciéndonos consuelo, compañía y esperanza 

para el mañana. 

Reflexione: Bajo la sombra de las alas de Dios, ¿qué es lo que no puedes hacer? 

Oremos: Escóndenos bajo la sombra de tus alas, Dios protector. Que podamos escuchar 

los latidos de tu corazón y saber que estás cerca, sea lo que sea a lo que nos 

enfrentemos. En el nombre de Jesús, nuestra madre gallina. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Jay Mitchell, él/le, Erie, PA, es pastor de la Iglesia y Academia Luther Memorial, 

que celebra 50 años de educación K-8 en Gem City en el año escolar 2025-2026. 

También es el ganador del premio Ministro del Año 2024 de la ELEA. 



5 de octubre de 2025 

Propio 22 

Lucas 17:5-10 

 

«Los apóstoles dijeron al Señor: «¡Aumenta nuestra fe!»». Esta es la primera línea de la 

lectura del evangelio y resume cómo se sienten los discípulos. Están respondiendo a los 

versículos difíciles que preceden a este texto. Incluso los discípulos a veces tenían 

dificultades para creer y confiar en Dios y en su líder, Jesús. Jesús utiliza el ejemplo de 

una semilla de mostaza para describir la plenitud de la fe. La semilla de mostaza no es 

la semilla más pequeña que existe, pero sería la más pequeña que los discípulos 

conocían. Los discípulos parecen preocupados por la cantidad de fe que pueden tener, 

y Jesús dice que una fe del tamaño de una pequeña semilla de mostaza es suficiente — 

más que suficiente. 

Quizás no se trate de cuánta fe tengamos, sino de en quién ponemos nuestra fe. Jesús 

quiere que confiemos en él a través de la inevitable oscuridad a la que todos nos 

enfrentamos. En esta breve lectura, Jesús utiliza un ejemplo confuso sobre los esclavos 

para recordarnos que no estamos al mando, lo que significa que no tenemos que 

resolverlo todo. Dios está al mando.  

Somos VALIENTES cuando ponemos nuestra confianza en el Señor y seguimos 

adelante incluso cuando no sabemos cuál será el resultado. Tu fe, sin importar cuán 

grande o pequeña sea, siempre es suficiente. Tú eres suficiente. 

Reflexione: Dirigir una escuela o centro de la ELCA requiere confianza y fe. ¿Cuándo 

has tenido que ser VALIENTE y confiar en Dios para guiar tu programa a través de la 

oscuridad? 

Oremos: Señor abundante, tú nos creaste y nos conoces. Conoces nuestras luchas y 

conoces nuestra fe. Recuérdanos que somos suficientes simplemente por ti. Amén. 

 

 

 

 

 

 

Linda Chambers es la antigua directora de la Escuela Luterana Memorial Chapel 

en St. Augustine, Florida. Es exsecretaria de la Junta Nacional de ELEA y fue 

seleccionada como Directora del Año de Educación Infantil de la ELCA en 2015. 

Actualmente está estudiando para obtener su MDiv en el Seminario Teológico 

Wartburg en Dubuque, Iowa. 



12 de octubre de 2025 

Propio 23 

Lucas 17:11-19 

 

Había una vez diez leprosos. Jesús los curó. ¿Y luego? ¡Entonces solo quedó uno! 

Mostrar agradecimiento o gratitud invita a la deuda, a admitir nuestra propia necesidad o 

vergüenza, y al miedo a perder prestigio. El corazón de un leproso le habló, y por eso 

regresó. Los otros nueve siguieron su camino felices. El mensaje es claro. No solo 

debemos sentirnos agradecidos, sino también dar las gracias. 

Fíjense en lo que NO se dice aquí. ¿Qué NO hace Jesús? Su don de la curación es 

descartado con indiferencia en la celebración de los nueve, dejado en el olvido por 

nuevos amigos y nuevas aventuras. «Ahora todo está bien para mí, Señor. La vida es 

buena. Te avisaré cuando te vuelva a necesitar».  

Es posible que Jesús derramara una lágrima cuando solo un leproso regresó. Pero en 

su decepción por los ingratos, Jesús no revocó su curación, su don, su amor. No 

demostró su poder para vengarse, para devolverles el golpe, para ajustar cuentas con 

los ingratos, para aliviar lo que podría haber sido su dolor. En cambio, los dejó ir, dejó 

que su amor fluyera. Jesús siguió siendo un dador, un amando sin reservas. 

Por eso, rezamos para que podamos recordar y seguir agradecidos por los dones que 

se nos han dado gratuitamente, desde la grandeza y majestuosidad de la cruz hasta los 

momentos más simples e insignificantes de nuestra vida cotidiana. Hay tantos que pasan 

desapercibidos cada día que nosotros también, a menudo, nos alejamos sin dar las 

gracias, pero seguimos siendo amados. 

Reflexione: Sin pausa, después de leer esta frase, enumera cinco pequeñas 

bendiciones específicas que ya has recibido hoy y por las que no has dado gracias. 

¡Entonces hazlo! Jesús nos anima y nos acoge. ¡Sé valiente! Más tarde, repite con cinco 

más. Y una y otra vez, conscientes de nuestras vidas desafortunadas y sin esperanza 

sin la presencia constante e inmediata del Señor, en nuestros corazones como estamos 

en el Señor. 

Oremos: Dios bueno y misericordioso, tú abres tu mano y satisfaces todas nuestras 

necesidades. Guíanos para llevar una vida valiente en tu nombre.  

«Llena nuestros corazones de entusiasmo en cada valiente esfuerzo 

para corregir los errores que avergüenzan esta vida presente, 

y concédenos el espíritu valiente que nunca 

retrocederá ni fracasará, por muy larga que sea la lucha». (Oh Dios de la juventud) 

 

 

Diácono Alan Feddersen, Oro Valley, AZ, hijo y cónyuge de profesores, educador 

en los roles de padre, profesor, administrador, presidente de la junta y director de 

escuelas. Su esposa, Carole, era agradecida y valiente. 



19 de octubre de 2025 

Propio 24 

Génesis 32:22-31 • Salmo 121 

 

En la oscuridad antes del amanecer, Jacob luchó con una misteriosa figura junto al río 

Jacob. Salió cojeando, pero bendecido, herido, pero renombrado «Israel» — el que lucha 

con Dios. Como líderes y educadores, nosotros también luchamos en la oscuridad. 

Luchamos con estudiantes desafiantes, recursos inadecuados, familias en crisis y 

sistemas que no siempre sirven bien a nuestros niños. Luchamos con preguntas de fe y 

duda, con el peso de moldear mentes jóvenes, con encontrar el valor para defender la 

justicia. Al igual que Jacob, a menudo luchamos solos — en horas tranquilas de 

planificación, noches de insomnio preocupándonos por los estudiantes, momentos en los 

que cuestionamos nuestro impacto. Pero fíjense: Jacob se negó a soltar. Incluso herido, 

se aferró y exigió una bendición. 

Así es como se ve el valor en la educación — no la ausencia de lucha, sino la 

determinación de seguir luchando hasta que amanezca — ser valiente significa luchar 

con preguntas difíciles junto a nuestros estudiantes, defender a los vulnerables, acoger 

la enseñanza como un llamado sagrado y buscar bendiciones de nuestras luchas. 

El Salmo 121 nos recuerda que nuestra ayuda viene del Señor, que no duerme ni 

descansa. El mismo Dios que cuida de Jacob nos cuida a nosotros. Podemos salir de 

nuestras luchas cojeando, cansados, cambiados, tal vez con cicatrices — pero también 

bendecidos, con una comprensión más profunda de quiénes estamos llamados a ser 

como líderes y educadores al servicio del Dios que ama a cada niño a nuestro cuidado. 

Reflexione: ¿Con qué estás luchando en tu vocación como educador en este momento? 

¿Cómo podría Dios estar presente en tus luchas, transformando tus heridas en 

sabiduría? 

Oremos: Dios de Jacob, acompáñame en mi lucha. Cuando enfrente la oscuridad o las 

dificultades, ayúdame a resistir hasta que amanezca. Transforma mis desafíos en 

bendiciones y recuérdame que mi ayuda viene de ti. Dame valor para servir a los niños 

que has confiado a mi cuidado. Amén. 

 

 

Cory Newman, de Carbondale, Illinois, es la directora ejecutiva de ELEA. Aporta a 

su cargo 15 años de experiencia en educación infantil, incluyendo la fundación de 

la Escuela Preescolar St. James en Verona, WI. Actualmente forma parte de varias 

juntas directivas, entre ellas el Consejo para la Educación Privada Americana y la 

Junta Asesora de Niños Cristianos Curiosos, entre otras, a nivel local. Es madre 

de dos hijos adultos que residen en Seattle, WA, y de una hija que entrará en la 

escuela secundaria este otoño. 



26 de octubre de 2025 

Propio 25 

«... porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla, será 

enaltecido». Lucas 18:14b, (Versión Reina-Valera 1960). 

 

Jesús contó una historia con un final sorprendente. Por lo general, cuando la gente 

escuchaba historias sobre los fariseos, asumía que, dado que los fariseos estudiaban las 

Escrituras y oraban con frecuencia, serían ellos los generosos de la historia. Y, por lo 

general, cuando la gente escuchaba historias sobre los recaudadores de impuestos, 

asumía que, dado que los recaudadores de impuestos a menudo cobraban más dinero 

del que debían, serían ellos los egoístas de la historia. Por eso, cuando Jesús contó una 

historia sobre un fariseo y un recaudador de impuestos, todos esperaban que Jesús 

dijera cosas buenas sobre los fariseos. Jesús no dijo nada malo sobre los fariseos. Pero 

Jesús se dio cuenta de que, en lugar de ser egoísta, el recaudador de impuestos en 

realidad se sentía mal por cobrar más dinero del necesario. Jesús se da cuenta cuando 

nuestros corazones son sinceros. El corazón del recaudador de impuestos era sincero. 

Fue valiente por su parte decir que lo sentían y que no se sentían bien por lo que habían 

hecho. Jesús quiere que seamos valientes y sinceros, que pidamos perdón cuando no 

somos generosos, para que podamos tener un corazón más parecido al de Jesús. (*Por 

favor, no canten «No quiero ser fariseo, solo quiero ser oveja», ya que es antisemita). 

Reflexione: ¿Cuándo fue la última vez que pediste perdón? ¿Te sentiste valiente al decir 

que lo sentías? 

Oremos: Santa Sabiduría, como una madre perdona a su hijo, perdónanos cuando 

somos egoístas y ayúdanos a ser valientes para pedir perdón. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pastora Janelle Rozek Hooper, directora del programa para el Ministerio con Niños 

de la ELCA y miembro de la junta directiva de ELEA. 



2 de noviembre de 2025 

Propio 26 

Hechos 2: 1-21 

 

Recuerdo cantar "Zaqueo era un hombrecillo" en la escuela dominical cuando era niño. 

¡Todavía me viene a la mente la letra de la canción y soy capaz de cantarla en voz alta 

y con orgullo! Esos momentos de formación son muy importantes. Nos ayudan a 

formarnos y a guiarnos. Y pueden servirnos de recordatorio de que nuestras acciones 

con los niños y sus comunidades son increíblemente importantes y poderosas. Ya se 

trate de las cancioncillas de la Escuela Dominical que todavía se nos quedan grabadas 

en la cabeza, de la forma en que modelamos la custodia y el cuidado, o de cómo 

celebramos nuestra relación con Dios. 

Espero que esta semana prestes especial atención y reflexiones sobre cómo nos 

formaron de niños para ser VALIENTES. ¿Quiénes fueron tus buenos modelos? 

¿Cuándo fue difícil ser valiente? ¿Puedes aprender de los niños de hoy sobre cómo ser 

valiente? 

Reflexione: ¿Cómo podemos ser buenos maestros y modelos para nuestros alumnos y 

comunidades? 

Oremos: Querido Dios, celebramos a las muchas personas que ayudan a moldearnos y 

formarnos. No somos sólo individuos, sino productos de nuestras comunidades. Es 

increíble tener esas relaciones. Gracias por todas las personas importantes que se 

preocupan por nosotros. Amén.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Diácono Andrew Larsen, Seattle, WA Miembro de la Junta de ELEA. 



9 de noviembre de 2025 

Propio 27 

Hageo 1:15b-2:9 

 

He trabajado en el ámbito educativo el tiempo suficiente como para darme cuenta de que 

hay un patrón bastante regular de altibajos emocionales a lo largo del año escolar. En 

agosto y septiembre hay entusiasmo y optimismo, y en diciembre llega el agotamiento. 

Poco antes de las vacaciones de primavera, nos parece que el año escolar nunca va a 

terminar. Y luego, en mayo, ¡no podemos creer que haya pasado tan rápido! 

Ya estamos en noviembre. A estas alturas del año escolar, la novedad ha desaparecido. 

Probablemente hayamos identificado a los alumnos o las familias que más nos necesitan, 

y tal vez nos sintamos incapaces. Empezamos a sentir que estamos listos para un 

descanso, pero aún falta más de un mes para Navidad. 

Espero que todos encontremos fuerza y valentía en los versículos de hoy, especialmente 

en los versículos 4-5. ¡Dios nos dice literalmente que tengamos valor! Dios promete estar 

con nosotros. Dios nos manda que no temamos. Cuando se acerquen los desafíos, 

acérquense a Dios. Dios nos da la fuerza para seguir adelante. Dios puede revivir 

nuestros espíritus cansados. 

Sean cuales sean los retos a los que nos enfrentamos actualmente, Dios nos ayudará a 

superarlos. Es posible que tengamos que pedir ayuda a otras personas o buscar 

diferentes recursos, pero podemos ser lo suficientemente valientes como para ayudar a 

los estudiantes y a las familias que nos necesitan. Podemos seguir mostrando el amor 

de Dios, incluso cuando no estamos seguros de otra forma de ayudar. 

Reflexione: Piensa en un estudiante que necesite más de ti este año. ¿Cómo te está 

poniendo a prueba? ¿Cómo puedes actuar con valentía para ayudarlo? 

Oremos: Querido Dios, nos has mandado que no temamos. Por favor, calma nuestros 

corazones ansiosos y temerosos. Ayúdanos a compartir con valentía tu amor en nuestras 

escuelas cada día. Amén. 

 

 

 

 

 

 

Melissa Roselle, Springfield, IL, luterana de toda la vida, actualmente en su 

segunda década como directora de la Escuela Preescolar Luterana St. John's. 



16 de noviembre de 2025 

Propio 28 

2 Tesalonicenses 3:6-13 

 

¿Hay días en los que te sientes desanimado, sin motivación o sin ganas de trabajar? Tu 

tiempo de ocio no es productivo y tienes la sensación de que otros pueden hacer tu 

trabajo por ti. Hay momentos en los que puedes sentir la tentación, especialmente 

cuando te sientes cómodo con tus tareas o con tu puesto, de bajar el ritmo y dejar que 

otros se encarguen de tu trabajo.  

En el Nuevo Testamento, Pablo escribió muchas advertencias sobre esto, incluso para 

los creyentes de Tesalónica. No dudó en ofrecer ánimos y palabras de precaución a esta 

iglesia de nuevos creyentes. En 2 Tesalonicenses 3:6-13, Pablo les recordó que evitaran 

a los creyentes que vivían en la ociosidad y que, desde luego, no se convirtieran en uno 

de ellos. Pablo, Silvano y Timoteo dieron ejemplos de cómo trabajar mientras difundían 

las buenas nuevas y de cómo no aprovecharse de los demás mientras lo hacían. Estas 

mismas advertencias se aplican también a nosotros. La ociosidad puede ser la base de 

muchos otros pecados y formas en las que debemos tener cuidado de no caer.  

Estamos llamados a ser imitadores de Cristo, a servir y a amarnos unos a otros como Él 

mismo lo hizo. Al concluir su segunda carta a los tesalonicenses, leamos como si Pablo 

nos estuviera hablando a nosotros: «Hermanos en Cristo, no os canséis de hacer el 

bien». En los días en que esto nos resulte difícil, acudamos a Dios para que nos dé la 

fuerza que necesitamos. 

Reflexione: ¿Estás evitando la tentación de ser ocioso? 

Oremos: Padre celestial, gracias por enviar a Jesús para que sea un ejemplo a seguir. 

Ayúdanos, Señor, a evitar los momentos en los que nos sentimos tentados a ser ociosos. 

Que elijamos servir y trabajar para tu gloria, Dios, y ser un buen ejemplo para los niños 

que has puesto a nuestro cuidado. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

Becky Popio, de Uniontown, Ohio, ha servido a una congregación vital durante más 

de 18 años como coordinadora del ministerio infantil y familiar y apoya al centro 

de desarrollo infantil y preescolar. 



23 de noviembre de 2025 

Propio 29 

«Él es anterior a todas las cosas, y en él todas las cosas se mantienen unidas». – 

Colosenses 1:17 

 

Como artista incipiente muy desordenada, de pequeña me fascinaba el pegamento. 

Recuerdo que de niña me encantaba tener mi propio bote de pegamento. Las 

posibilidades me parecían infinitas — pegar trozos para crear las vívidas creaciones de 

mi imaginación o simplemente maravillarme de cómo mis dedos siempre acababan 

pegados al final de un proyecto. 

Durante esta temporada de Acción de Gracias, profesores y directores, ustedes son el 

pegamento de sus alumnos — emocional, intelectual, creativa y espiritualmente. Ayudan 

a mantener unidas sus preguntas, su crecimiento, su asombro y sus días. 

A veces, los días pueden parecer largos y agotadores. Pero escuchen esta promesa: es 

Dios quien mantiene todas las cosas unidas. Dios es el adhesivo estable que une no solo 

proyectos o planes, sino también personas y propósitos — sus alumnos, sus aulas y, sí, 

incluso ustedes. 

Desde los pequeños dedos creativos y pegajosos hasta los planes de lecciones en su 

escritorio, pasando por las galaxias que nos rodean, es el pegamento fuerte e invisible 

de Dios el que evita que todo se desmorone. 

Que encuentres paz en esa fuerza sagrada en esta temporada. 

Reflexione: ¿Cómo ves a Dios manteniendo las cosas unidas para ti hoy? 

Oremos: Dios Santo, ayúdanos a buscar siempre las formas sencillas pero increíbles en 

las que nos mantienes unidos. Ayúdame a permitir que tu poder y tu fuerza fluyan a 

través de mí para ayudar a los demás. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Melanie Bicket, Sparta, IL, directora de membresía de ELEA. 



30 de noviembre de 2025 

Primer domingo de Adviento 

Salmo 122 
 

El Adviento comienza en silencio. Como directora de una escuela, veo de primera mano lo difícil 

que puede ser esperar — especialmente para los niños. Ya sea esperando su turno, las 

vacaciones o a que lleguen sus padres a recogerlos, la espera puede parecer larga e incierta. 

Sin embargo, en esta temporada sagrada del Adviento, se nos invita a esperar con valentía, no 

con impaciencia, sino con esperanza. 

El Evangelio nos recuerda que nadie sabe la hora exacta en que vendrá Cristo, e Isaías pinta 

una visión de un mundo en el que la paz sustituye al conflicto y la luz disipa la oscuridad. Como 

adultos — padres, maestros, cuidadores — a menudo anhelamos esta paz en la vida de nuestros 

niños. Queremos que se sientan seguros, que crezcan con confianza y que confíen en un Dios 

que camina con ellos. 

La verdadera valentía no siempre se manifiesta en actos heroicos espectaculares. A veces se 

manifiesta en un niño que afronta un nuevo día sin saber lo que le depara. Se manifiesta en un 

padre que toma decisiones difíciles con amor. Se manifiesta en un maestro que acude a clase 

con el corazón lleno de compasión, incluso cuando está cansado. Ser valiente es estar presente, 

incluso en la espera. 

El Salmo 122 dice: «Yo me alegré con los que me decían: «A la casa de Jehová iremos»». Esa 

alegría no tiene que ver con la perfección o la certeza — sino con la confianza. Al encender la 

primera vela de Adviento, recordamos que la luz comienza siendo pequeña. La esperanza, la 

paz y el valor que ejemplificamos para nuestros hijos —incluso en susurros— marcan una 

diferencia eterna. 

Este año escolar, al abrazar el tema «VALIENTE», recordemos que Dios está haciendo crecer el 

valor en nuestros hijos cada día. Dediquemos tiempo a sus preguntas, celebremos sus pequeñas 

victorias y recordémosles que nunca están solos. Y nosotros, como adultos que los guiamos y 

amamos, apoyemos el valiente llamado de esta temporada — esperar con fe, vivir con esperanza 

y caminar en la luz del Señor 

Reflexione: ¿Cómo se manifiesta la valentía en su vida en este momento, especialmente en los 

momentos tranquilos o inciertos de la espera? 

Oremos: Dios de la esperanza del Adviento, nos llamas a ser valientes, no porque seamos 

temerarios, sino porque confiamos en tu amor. Acompáñanos mientras esperamos, enseñamos, 

guiamos y criamos. Haz que tu luz brille a través de nosotros, para que los niños a nuestro 

cuidado crezcan conociendo tu paz, tu presencia y tu propósito. Amén. 

 

Mary Kandilian, Granada Hills, California, sirve con alegría como directora galardonada de 

la Iglesia y Escuela Luterana de Belén desde hace 10 años, con más de 22 años de 

experiencia en educación, y tiene el honor de recibir el Premio ELEA 2024 al Liderazgo 

Educativo por su liderazgo fiel e inspirador en el ministerio luterano de la primera infancia. 

 



7 de diciembre de 2025 

Segundo domingo de Adviento 

Lucas 13:10-17 

 

La valentía es algo interesante. Las historias de valentía suelen describir a un bombero 

rescatando a alguien de un incendio forestal, a personas excavando entre escombros 

inestables en busca de supervivientes de un terremoto, a un niño ayudando a alguien 

que se está ahogando o a un transeúnte sacando a una familia de las aguas de una 

inundación. Cuando se les entrevista, no describen sus acciones como valientes y 

rechazan la etiqueta de héroes. Describen sus acciones como simplemente hacer su 

trabajo, un impulso o una compulsión por ayudar a los demás — incluso a desconocidos.  

Y luego está la valentía de alguien que se pronuncia públicamente en apoyo de quienes 

son perseguidos, heridos o difamados. O un estudiante que dice una verdad impopular, 

se resiste a la presión de sus compañeros o se para delante de un grupo para hablar. 

¡La valentía adopta muchas formas!  

Podríamos describir a Juan el Bautista como valiente, pero él no se describe a sí mismo 

como valiente ni afirma ser un héroe. Lo impulsa la fe en el llamado de Dios para dirigir 

la atención hacia aquel que está cambiando el mundo y transformando vidas — 

Jesucristo. En medio de figuras políticas y religiosas que desearían hacerle daño, se 

dedica a preparar a las personas para que reciban, crean y sigan al Salvador. 

Imagina lo diferentes que serían tus alumnos si se plantaran y germinaran en ellos 

semillas de valentía. Una valentía basada en la fe y la gracia de Dios que les empodera 

para afirmar el amor de Dios a través de la preocupación por el bienestar de los demás. 

Una valentía que conlleva atributos como la confianza, el amor, la humildad, la 

aceptación de sus dones y peculiaridades únicas, y la creencia de que son capaces. 

Imagina cómo cambiarían tu escuela, tu comunidad, la iglesia y el mundo. 

Ahí radica su oportunidad y su desafío como educador y discípulo de Cristo — sembrar 

semillas de fe y valentía, y cultivar su jardín de alumnos.  

Reflexione: ¿Cuándo se siente menos valiente para vivir su fe en el mundo? ¿Qué causa 

ese miedo, inseguridad o vacilación? ¿Cómo sería actuar con valentía en esa situación? 

Oremos: Dios de los mansos y valientes, tú conoces mis defectos e inseguridades, pero 

aun así utilizas mis palabras y acciones para dar testimonio de tu amor y misericordia 

infinitos por la humanidad. ¡Gracias! 

 

Rod Boriack, Des Plaines, IL, está jubilado y ha sido director de campamento y 

director asociado del Ministerio al Aire Libre y del Ministerio Juvenil de la ELCA. 

Actualmente escribe Prayer Ventures para la ELCA y edita el boletín Lutheran 

Outdoor Ministries (Ministerio Luterano al Aire Libre) (LOM). 



14 de diciembre de 2025 

Tercer domingo de Adviento 

Mateo 11: 4-5 

 
Ojos para ver, oídos para oír: Reconociendo los milagros diarios de Dios. 

En Mateo 11:5, cuando Juan el Bautista interrogó a Jesús, este no se limitó a dar una respuesta 

teológica. Les dijo a los discípulos de Juan: «... Id y haced saber a Juan lo que oís y veis. Los 

ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los muertos son 

resucitados y a los pobres es anunciado el evangelio...». Jesús estaba diciendo, en esencia: 

«¡Mirad a vuestro alrededor! ¡Sed testigos de la evidencia del poder de Dios en acción!».  

¡Qué regalo nos ha dado Jesús con nuestros oídos y nuestros ojos, las herramientas con las que 

podemos percibir su obra continua! ¿Cuántas veces nos perdemos los pequeños y poderosos 

milagros que ocurren a nuestro alrededor porque estamos tan preocupados por el futuro o 

arrepentidos por el pasado? Podemos centrarnos tanto en los gestos grandiosos y dramáticos 

que pasamos por alto las formas silenciosas y profundas en las que Dios sigue manifestándose. 

Una de nuestras mayores distracciones modernas suele estar en nuestros bolsillos: nuestros 

teléfonos móviles. Es fácil dejarse llevar por un mensaje de texto, una alerta o las redes sociales 

y, al hacerlo, perder la oportunidad de ser testigos de un simple acto de bondad divina. Quizás 

sea la mano solidaria de un amigo que ayuda físicamente a alguien con dificultades para caminar, 

un acto silencioso de servicio que refleja la curación de Jesús. ¿O qué hay de la persona que 

está delante de ti en la cola y que «paga con bondad a otro» comprando un café para la siguiente 

persona, un pequeño acto de generosidad que refleja la abundante provisión de Dios? 

No subestimes las formas sencillas en que Jesús sigue manifestándose con sanación, 

misericordia, bondad y amor. Una palabra amable dicha por un estudiante cuando ve a un 

compañero de clase sufriendo. Una nota escrita a mano a alguien que está pasando por una 

pérdida difícil. Estos actos aparentemente pequeños son a menudo expresiones poderosas de 

la presencia activa de Dios en nuestras vidas. Son recordatorios de que el mismo Dios que realizó 

grandes milagros sigue obrando, pidiéndonos que abramos nuestros ojos y oídos a Sus 

maravillas cotidianas. 

Tómate un momento hoy para escuchar y ver de verdad. ¿Qué «milagros» están ocurriendo en 

tu entorno inmediato que apuntan a la bondad de Dios? 

Reflexione: ¿Dónde ves y oyes la evidencia del poder de Dios en acción? 

Oremos: Querido Padre Celestial, gracias por las pruebas de tu presencia a mi alrededor. Con 

los ojos y los oídos que nos has dado, que podamos estar atentos a tus milagros que están 

ocurriendo ahora. ¡Amén! 

Deenna Eley, de Huntington Beach, CA, ha sido directora de la despensa de la Primera 

Iglesia Luterana en Fullerton durante 7 años. Es una entrenadora activa de la ELCA y le 

encanta animar a todos los hijos de Dios. 

 

 



21 de diciembre de 2025 

Cuarto domingo de Adviento 

Mateo 1:18-25 

 

Durante este año escolar, el tema de nuestras devociones es «Valiente». La definición 

de valiente es mostrar coraje o soportar algo sin mostrar miedo. A lo largo de la lectura 

de las Escrituras de Mateo 1:18-25, valiente es realmente una palabra que surge cuando 

leemos que María «fue hallada encinta por obra del Espíritu Santo». Ella estaba 

comprometida con José, quien, al enterarse del embarazo, planeó divorciarse de ella. 

Pero entonces un ángel se le apareció en un sueño y le dijo: «No temas tomar a María 

como tu esposa». El ángel le dijo a José que llamara al niño Emmanuel, que significa 

«Dios está con nosotros». Él se despertó e hizo tal como el ángel del Señor le había 

pedido.  

En aquellos tiempos, estar embarazada sin estar casada era un problema. Los hombres 

eran los que ganaban el sustento y cuidaban de las mujeres y los niños. Era muy difícil 

para las mujeres ganar dinero por su cuenta. Imaginemos cómo se debió sentir María 

cuando descubrió que estaba embarazada. Nos vienen a la mente el miedo, la vergüenza 

y el temor a contárselo a José. Confiar en Dios requería valor. María fue valiente.  

José no tenía por qué hacer lo que le dijo el ángel de Dios. Pero decidió hacerlo. Se casó 

con María y llamó al niño Emmanuel, que significa «Dios con nosotros». José, junto con 

María, amó y cuidó a Jesús. José fue valiente. Que esta temporada navideña sea un 

recordatorio del amor de Dios por ti y te dé fuerzas para ayudar a tus alumnos y 

compañeros a conocer ese amor a través de tus acciones y palabras.  

Reflexione: Dios envió a Jesús para que fuera «Dios con nosotros» siempre. ¿Cuándo 

le ha dado fuerza y valor la presencia de Dios en tu vida? 

Oremos: Señor Dios, María y José te escucharon. Confiaron en ti. Ayúdanos a ser 

valientes, a escuchar y a saber que tú estás siempre con nosotros. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

Debbie Streicher es codirectora de Milestones Ministry, coach certificada en vida 

y duelo, escritora, conferenciante y consultora de varios proyectos cristianos de 

crianza a nivel nacional. 



28 de diciembre de 2025 

Primer domingo después del día de Navidad 

Mateo 2:13-23 

 

Me pregunto si José alguna vez sintió que se había metido en un lío demasiado grande. 

Su novia, María, a quien le había pedido matrimonio, antes de que tuvieran la oportunidad 

de casarse y celebrarlo con su familia y amigos, le dice que está embarazada. 

Embarazada, pero no de su hijo, sino que el padre es el Espíritu Santo. Sí, claro... Pero 

un ángel del Señor se le aparece y le dice que siga adelante con el plan y que llame al 

niño Jesús.  

Luego se entera (a través de otro ángel en un sueño) de que Herodes quiere matar al 

bebé y que tienen que mudarse a Egipto, a unas 300 millas de distancia. ¡Imagínate 

caminar o viajar en camello con un bebé por 300 millas! Sí, claro... Y tienen que huir por 

la noche a un lugar donde no hay carreteras ni mapas.  

Herodes muere, cuando probablemente acababan de instalarse y encontrar una forma 

de sobrevivir en Egipto, y otro ángel viene y le dice que se levante (en medio de la noche) 

y regrese a Israel. En OTRO sueño, se le advierte que el hijo de Herodes probablemente 

anda merodeando y que es mejor seguir escondidos, así que se van a Galilea, a la ciudad 

de Nazaret.  

Vaya... ¡Qué hombre de fe sincera que nos lleva a tener a Jesús en nuestras vidas hoy 

en día! Que todos tengamos la fe de José al escuchar y discernir la voluntad de Dios 

para nosotros, especialmente cuando trabajamos con familias y niños y escuchamos sus 

historias. 

Reflexione: ¿Cuándo te has sentido como José, teniendo que confiar en las palabras de 

los demás y en tu fe? 

Oración: Dios misericordioso, guíanos mientras escuchamos las historias de las familias 

a las que servimos y sabemos que su fe a menudo se pone a prueba, al igual que la 

nuestra. Amén. 

 

 

 

 

 

 

Gayle Denny, de Goodyear, AZ, es una educadora y estudiante de toda la vida que 

se desempeñó como directora ejecutiva de ELEA de 1999 a 2019 y que tiene el 

privilegio de haber sido invitada a contribuir en esta y otras publicaciones. 



4 de enero de 2026 

Segundo domingo después de Navidad 

Romanos 5:1-8 

 

Durante un viaje por carretera, vi una valla publicitaria que simplemente decía: «La 

valentía es el coraje de apoyarse». El cartel dejaba la pregunta: «¿En qué o en quién 

apoyarse?». ¿En un objeto, en una pared, en otra persona, en Dios? No lo decía, solo 

que había que tener valor para apoyarse sabiendo que quien o lo que fuera en lo que te 

apoyaras no te dejaría caer. Te mantendría erguido y estable. ¡Qué mensaje tan 

poderoso! La clave es darse cuenta de que necesitas apoyo. Nadie más conoce o ve 

siempre tus luchas. Y la mayoría de las veces, cuando lo hacen, queremos rechazar el 

apoyo que nos ofrecen. Pero no siempre podemos decir «¡Yo puedo!». 

Los niños cantan «Lean on Me» a veces durante el servicio religioso. Buscan a un 

compañero y se mueven con gestos corporales y con las manos al ritmo de la letra. 

«Lean on me» (apóyate en mí) (se apoyan espalda con espalda); «when you’re not 

strong» (cuando no tengas fuerzas) (muestran los músculos); «I’ll be your friend» (seré 

tu amigo) (se abrazan); «I’ll help you carry on» (te ayudaré a seguir adelante) (entrelazan 

los dedos y simulan llevar algo). Cantan la canción con entusiasmo haciendo los gestos 

adecuados. La canción termina con «no tardaré mucho en necesitar a alguien en quien 

apoyarme. ¡Todos necesitamos a alguien en quien apoyarnos!». 

Es difícil compartir nuestras dificultades con los demás o ser en quien se apoyan. No 

podemos hacerlo con nuestras propias fuerzas. Dios nos llena constantemente con amor 

y fuerza. ¡Tenemos más que suficiente! Necesitamos compartir el exceso que tenemos 

con aquellos que necesitan el amor de Dios. 

Reflexione: ¿Necesitas «apoyo» en una dificultad? Dios lo sabe, aunque nadie más lo 

sepa. Dios podría enviarte a alguien para que sea el «apoyo» que necesitas. Sé valiente 

y ten el coraje suficiente para aceptarlo. Por otro lado, ¿eres lo suficientemente digno de 

confianza como para que alguien se apoye en ti? 

Oremos: Padre Celestial, gracias por ser todopoderoso, omnisciente y siempre presente. 

Tú lo sabes todo no solo sobre mí, sino también sobre mi familia y mis amigos. Estás 

conmigo al mismo tiempo que estás con ellos. Y lo más importante, eres lo 

suficientemente poderoso como para satisfacer todos nuestros deseos y necesidades. 

Así de grande es tu amor por nosotros. Te pido una pizca de tu fuerza para que, cuando 

sea necesario, pueda ser lo suficientemente valiente y audaz como para compartir tu 

amor cada día. Amén. 

Sandra F. Nelson, Broadview, IL, administradora financiera y comercial de la 

Escuela Sagrada Familia - Chicago (8 años). Ha servido durante más de 27 años 

como líder juvenil en la Iglesia Bautista Unida, directora de los ministerios Niños 

Preciosos de Dios (estudio bíblico) y Escuela Bíblica de Vacaciones, así como 

profesora de la Iglesia Infantil. 



11 de enero de 2026 

Bautismo del Señor 

«Dad a Jehová la gloria y el poder». Salmo 29:1b 

«Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia». Mateo 3:17 

 

De niño, me enseñaron que yo era tan débil como un palillo y que Dios era tan fuerte 

como un clavo, y que, si me ataban con una goma elástica a ese clavo, no podrían 

romperme. Esa imagen se me ha quedado grabada durante décadas, pero hoy en día 

no la utilizaría.  

Sí, Dios es fuerte, pero lamentablemente vemos cosas terribles que le suceden a la 

gente, también a algunos de tus alumnos. Pueden preguntar: «Bueno, si Dios es tan 

fuerte, ¿por qué estoy enfermo? ¿Por qué mis padres son malos el uno con el otro? ¿Por 

qué murió mi abuela?».  

Quizás una mejor lección sea recordarles a las personas preciosas que están a nuestro 

cuidado que, al igual que Jesús era amado por el Dios al que llamaba Padre, ellos 

también son amados por ese mismo Dios. Quizás recordarles que, pase lo que pase, son 

hijos de Dios. Jesús fue llamado amado en su bautismo. Probablemente la mayoría de 

sus hijos estén bautizados, pero quizás no todos. [Esta podría ser una semana para 

preguntar con delicadeza y ofrecer a los padres de los niños no bautizados la oportunidad 

de hablar con su pastor].  

Bautizados o no, cada uno de tus niños es amado. Tú eres amado. Cuando suceden 

cosas malas o tristes, oramos y confiamos en los ayudantes terrenales (como TÚ, 

querido maestro) y también le pedimos a Dios en oración que nos dé la fuerza para ser 

valientes mientras llega la ayuda. 

Que Dios te bendiga mientras ayudas a tus alumnos a ser valientes y a saber que son 

amados, al igual que TÚ. 

Reflexione: Cuando suceden cosas malas, ¿cómo ayudamos a nuestros alumnos a 

sobrellevarlas y a ser valientes? 

Oremos: Por los alumnos que no se sienten amados, por los maestros que tratan de 

animarlos y por aquellos cuya única oración es su necesidad. 

 

 

 

La pastora Beth Orling es pastora interina en la Iglesia Luterana Holy Trinity 

(Sagrada Trinidad), en Port Angeles, WA, donde se están llevando a cabo planes 

para crear una nueva guardería de jornada completa. Trabajó en St. John's, 

Westville, NJ, donde un próspero programa de guardería enseñó a muchos niños 

que eran amados. 



18 de enero de 2026 

Segundo domingo después de la Epifanía 

Salmo 40:1-3 

 

Cualquiera que me conozca te dirá que a veces puedo ser muy impaciente. Quiero que 

las cosas sucedan rápido, y esperar puede ser muy difícil para mí. Por eso me parece 

increíblemente impresionante que los hebreos fueran capaces de esperar durante siglos 

la llegada del Mesías. Y realmente no tenían ninguna prueba concreta de que el Mesías 

fuera a venir, salvo la promesa de Dios, que, por supuesto es suficiente para nosotros, 

pero probablemente estaban rodeados de gente para la que no era suficiente. Y eso 

debió de ser difícil. Pero entonces, después de esperar todo ese tiempo, el Mesías, 

Jesús, finalmente vino a salvarlos. Y luego... se marchó 40 años después. Y ellos 

pensaron: «Oye, volverá pronto». Pero 2000 años después, todavía no ha vuelto. Hemos 

tenido que esperar mucho tiempo. Sin embargo, hay una cosa importante que no he 

mencionado. Y es el hecho de que Jesús nos dijo exactamente lo que debemos hacer 

mientras esperamos: ayudar a nuestros vecinos. Tenemos que ser muy pacientes, 

esperando a que nuestro Mesías vuelva por nosotros, o a que nosotros vayamos a él. 

Pero con un poco de confianza, mucho amor, un poco de valentía y la voluntad de 

seguirle, podemos aprovechar al máximo nuestro tiempo aquí en la tierra. Jesús nos ha 

llevado a una nueva vida. Solo nos pide que ayudemos a hacer lo mismo por los demás. 

Reflexione: ¿Cómo hacemos lo que Jesús nos pidió? 

Oremos: Querido Cristo Jesús, ayúdanos a ser pacientes esperándote y guíanos para 

que utilicemos nuestro tiempo para cumplir tu voluntad. En el nombre de Dios Padre, de 

su Hijo Jesucristo y del Espíritu Santo, Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Caroline Rod, Waverly, IA, hija adolescente de la asistente del obispo Kristen Rod. 



25 de enero de 2026 

Tercer domingo después de la Epifanía 

Mateo 4:23 – Y recorrió Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, 

y predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia 

en el pueblo. 

 

¿Qué está pasando en el mundo en este momento? Al escribir con seis meses de 

antelación, no sé cómo estará el mundo cuando lean esto. Pero sospecho que el ciclo 

de noticias de esta semana contiene algunas malas noticias. En todo el mundo hay 

personas que pasan hambre, personas que están enfermas, víctimas de la guerra y la 

violencia, la pobreza, la opresión y la injusticia. Conocen a personas que están pasando 

por momentos difíciles en este momento, tal vez sean ustedes mismos. Nuestro mundo 

está roto, necesita redención. 

En un mundo igualmente roto y herido llega Jesús. Viajando por Galilea, Jesús tiene la 

audacia de proclamar buenas noticias a un pueblo oprimido que vive en una tierra 

ocupada. ¡El reino de Dios está cerca! 

Las acciones de Jesús demuestran la verdad de su proclamación. Al sanar a las 

personas, nos da un adelanto de la vida en el reino de Dios. El reino de Dios se ve como 

enfermedades sanadas y dolencias curadas. El reino de Dios se ve como libertad de la 

opresión, justicia y paz para todos. ¡Estas son buenas noticias! 

En nuestro trabajo, tenemos la alegre responsabilidad de compartir con valentía y coraje 

estas buenas noticias. No importa cómo se vea la vida hoy, Dios está presente con 

ustedes y los ama. Las buenas noticias del amor de Dios son para ustedes, para su 

familia, para sus vecinos, para los niños y las familias a las que sirven, y para todo el 

mundo. 

Reflexione: ¿Cómo se ven las buenas noticias para los niños y las familias con los que 

se encontrarán esta semana? ¿Cómo ofrecerá su trabajo buenas noticias? 

Oremos: Dios de amor, muchos en nuestro mundo están sufriendo y necesitan buenas 

noticias. Danos fuerza a través de tu Espíritu Santo para compartir con valentía las 

buenas noticias de tu amor. Amén. 

 

 

 

 

El pastor Daniel Flucke sirve en las iglesias luteranas Christ the King (Cristo El 

Rey) y Living Hope (Esperanza Viva) en Port Washington y Saukville, Wisconsin, y 

en el Preescolar Here We Grow (Aquí Crecemos) y Centro de Cuidado Infantil, un 

ministerio de Living Hope. 



1 de febrero de 2026 

Cuarto domingo después de la Epifanía 

Salmo 15:1-2 Jehová, ¿quién habitara en tu tabernáculo? ¿Quién morara en tu 

monte santo? 2 El que anda en integridad, y hace justicia, y habla verdad en su 

corazón 

 

Preguntar quién puede morar en el monte santo de Dios es lo mismo que preguntar quién 

puede estar en la presencia de Dios — o quién puede adorar en la presencia del espíritu 

de Dios. Por lo tanto, según este versículo, parecería que solo alguien con un 

comportamiento perfecto, una moral perfecta y un corazón perfecto es elegible para estar 

en la presencia del Señor divino de todo. 

Entonces, ¿quién cumple los requisitos y quién podría ser admitido en la santa presencia 

de Dios? Solo una persona — Jesucristo mismo. Y como tú y yo, que hemos sido lavados 

en la pila bautismal y alimentados en la mesa, estamos cubiertos por Cristo, como escribe 

Pablo: «... porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis 

revestido» (Gálatas 3:27). Cristo se ha convertido en nuestra justicia. 

Y así, a través de Cristo, todos podemos habitar con valentía en ese monte santo, y al 

hacerlo, Dios obra un milagro en nosotros santificando nuestra propia humanidad para 

que podamos prosperar y vivir las vidas a las que estamos llamados. 

Reflexione: ¿Cómo es ser valiente como líder cristiano o como estudiante cristiano? 

Oremos: Guíanos, Señor, a ese lugar de adoración en tu monte santo. Renueva 

nuestros corazones y nuestras mentes para que podamos vivir con valentía a Cristo en 

nuestras vidas y ser un ejemplo de alguien a quien Dios ama. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Marcia Schultz, Gulf Shores, AL, que lleva tres años sirviendo en una iglesia 

luterana junto a la playa. 



8 de febrero de 2026 

Quinto domingo después de la Epifanía 

Romanos 6:1b-11 

 

Dios sabe lo que puedes hacer Dios te creó. A pesar de tus defectos, imperfecciones y 

debilidades, Dios todavía quiere usarte, no para que te jactes, sino para que sepas que 

fue Su fuerza la que te capacitó. Dios recibe la gloria... y no hay duda de quien fue. 

El Domingo de la Juventud, una niña se me acercó y me dijo que tenía mucho miedo 

porque tenía que dirigir una canción. Le dije que era bueno que tuviera un poco de miedo 

porque así el Espíritu Santo se haría cargo. Lo único que tenía que hacer era ser lo 

suficientemente valiente como para abrir la boca. La animé contándole una historia sobre 

una vez que yo tuve que dirigir una canción. Soy propensa a perder la voz durante la 

temporada de alergias. La noche anterior, sentí que mi voz se estaba volviendo ronca, 

pero el día siguiente no tenía voz. Me dolía incluso intentar hablar. Esperaba que 

cambiaran la canción para no tener que dirigirla. No lo hicieron. Como no quería pasar 

vergüenza, subí al estrado diciendo: «Dios, está bien, ¡te toca! No tengo voz, así que 

tienes que cantar». Y eso es exactamente lo que hizo. Después, estuve tres días sin voz. 

El miedo podría haberme frenado, pero yo confiaba en Dios, no en mis capacidades, y 

eso era lo que ella tenía que hacer. ¡Confía en Dios! El Espíritu Santo fluyó y su canción 

animó a toda la congregación. 

Reflexione: ¿Alguna vez Dios ha tenido que quitarte la voz para usar tu boca? ¿Has 

usado tu voz para decir palabras de ánimo? Sé valiente y abre la boca para que el 

Espíritu Santo hable a través de ti y muestre el amor de Dios. 

Oremos: Padre Dios, gracias por elegirme como instrumento para animar a los demás. 

Ayúdame a ser valiente y abrir la boca para que mis palabras muestren tu amor. Gracias 

por saber lo que necesito decir y cómo decirlo. Amén. 

 

 

 

 

 

 

Sandra F. Nelson, Broadview, IL, administradora financiera y comercial de la 

Escuela Sagrada Familia - Chicago (8 años). Ha servido durante más de 27 años 

como líder juvenil en la Iglesia Bautista Unida, directora de los ministerios Niños 

Preciosos de Dios (estudio bíblico) y Escuela Bíblica de Vacaciones, así como 

profesora de la Iglesia Infantil. 



15 de febrero de 2026 

Domingo de la Transfiguración 

Éxodo 24:12-18 

 

Quizás recuerdes algún momento de tu infancia en el que te llamaron a la oficina del 

director. Yo sí lo recuerdo. Todavía recuerdo el nudo que sentí en el estómago mientras 

me preguntaba qué había hecho y temía el castigo que se avecinaba. Afortunadamente, 

el director se mostró misericordioso, aunque sin duda aprendí una lección importante. 

Ahora imagina cómo se debió sentir Moisés cuando fue llamado por el Señor a la cima 

de la montaña. ¡Vaya! ¡Que miedo! Para empeorar las cosas, Moisés espera en la cima 

de esa montaña durante seis días completos antes de que el Señor le hable. ¡Qué 

ansiedad debió sentir Moisés!  

Se necesita valentía para que un niño entre en la oficina del director. Del mismo modo, 

se necesita valentía para que Moisés suba a esa montaña. La valentía no consiste en 

vivir sin miedo. La valentía consiste en dar un paso adelante para enfrentarnos a nuestros 

miedos, incluso cuando las consecuencias de hacerlo son a veces desconocidas. 

Como seguidores de Jesús, ya no tenemos que temer estar en la presencia de Dios. 

Jesús, nuestro gran sumo sacerdote, ha intervenido en nuestro nombre, asumiendo el 

castigo que nos ha redimido. Como escribe el autor de Hebreos: «Acerquémonos, pues, 

confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el 

oportuno socorro» (4:16). Jesús nos ha liberado para ser valientes, incluso cuando 

estamos en presencia de Dios. 

Reflexione: ¿Puedes pensar en algún momento de tu vida en el que tuviste que ser 

valiente? 

Oremos: Santo, danos el valor para ser valientes cuando nos enfrentamos a cosas que 

nos causan miedo. Danos valentía para confiar en tus promesas en todas las 

circunstancias. En el nombre de Jesús, Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

Greg G. Busboom, Springfield, IL, obispo del Sínodo Central/Sur de Illinois de la 

ELCA. 



18 de febrero de 2026 

Miércoles de Ceniza 

Mateo 6:1-6, 16-21 

 

Mateo 6 nos invita a practicar nuestra fe con humildad y a buscar la aprobación de Dios 

por encima de la de los hombres.  

¿Recuerdas alguna vez en la que le hiciste un regalo a alguien de forma anónima? 

¿Fuiste testigo de su alegría, radiante de gratitud, sorpresa y asombro? Es la luz de Dios 

que brilla a través de ti, sin obligaciones ni expectativas. Pero cuando buscamos 

reconocimiento por dar, el foco se cambia a nosotros mismos, y la bendición del regalo 

opaca la luz de Dios que estamos destinados a compartir. 

Jesús nos enseña a hacer las cosas en silencio, sin anunciarlo a los que nos rodean. 

¿Por qué? Porque debemos recibir nuestra recompensa de Dios, no de los hombres. 

• Da a los necesitados sin fanfarria. 

• Reza a Dios con un corazón sincero, en privado y con humildad. 

• Ayuna sin avisar, deja que Dios bendiga tu devoción. 

• Centra tu corazón en los tesoros del cielo, no en acumular posesiones terrenales. 

Al actuar en silencio, nuestra fe es auténtica, sincera y arraigada en el amor. Buscar el 

elogio humano corre el riesgo de convertir nuestros actos sagrados en actos 

egocéntricos y terrenales que se centran en nosotros y no en la gloria de Dios. Nuestro 

propósito es reflejar la gloria de Dios, dejando que Su luz brille a través de nosotros para 

bendecir a los demás. 

Reflexione: Recuerda una ocasión en la que diste algo en secreto. ¿Cómo te sentiste al 

saber que solo Dios vio tu acto? Ahora, piensa en una ocasión en la que diste y recibiste 

elogios públicos. ¿En qué se diferenciaron ambas experiencias en tu corazón? 

Oremos: Señor, acompáñame en mi caminar diario buscando solo tu aprobación. 

Ayúdame a resistir los elogios y la admiración terrenales; que mis acciones reflejen Tu 

amor y hagan brillar tu luz ante los demás. Amén. 

 

 

 

 

Kimberly Morse Julian es gerente de oficina en la Iglesia Luterana Holy Trinity 

(Sagrada Trinidad), en Ephrata, WA, donde apoya al pastor, al consejo y a los 

ministerios de la iglesia. Además, es escritora cristiana independiente y autora 

publicada. 



22 de febrero de 2026 

Primer domingo de Cuaresma 

Mateo 4:1-11 

 

Cada año, cuando la Iglesia en general entra en el tiempo de Cuaresma, el programa 

habitual de lecturas del primer domingo nos trae el relato de Jesús tentado por el maligno 

en un lugar desierto y salvaje. Las lecturas de esta temporada provienen de Mateo, y 

aunque cada relato particular enfatiza diferentes aspectos de la historia, como el orden 

de las tentaciones o los matices del diálogo, hay un detalle en particular en la descripción 

de la escena que me llama la atención: «Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al 

desierto...» (énfasis añadido). En Marcos, el Espíritu lleva a Jesús al desierto; en Lucas, 

Jesús está lleno del Espíritu Santo cuando va al desierto. Pero en Mateo, la obra del 

Espíritu es guiar a Jesús. 

La Cuaresma se considera a menudo como un tiempo de peregrinación. A lo largo de las 

semanas hay historias y metáforas de relatos bíblicos y experiencias de personajes, que 

culminan en los acontecimientos de la Semana Santa con la muerte y resurrección de 

Jesús. Quizás la guía que el Espíritu está realizando no es solo para Jesús en esta 

lectura, sino también para nosotros. Especialmente cuando vagamos por lugares 

salvajes y desiertos, saber que no moramos allí solos, sino con la presencia y la guía del 

Espíritu entre nosotros. Eso parece una muy buena noticia para esta temporada y para 

nuestras vidas.  

Reflexione: ¿Cuándo has sentido una sensación de paz, como si el Espíritu estuviera 

contigo, al entrar en algo que fuera difícil? 

Oremos: Dios que caminas con nosotros, así como tu Espíritu acompaña a Jesús a los 

lugares desiertos de este mundo, te pedimos que estés presente con nosotros en 

nuestras andanzas. Al comenzar esta temporada de Cuaresma, que seamos conscientes 

de tu guía y fieles en seguirla. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

Ed Kay, Halethorpe, Maryland, es director sénior de Discipulado y Comunidades 

Inclusivas de la ELCA, el equipo de la Organización Nacional que se ocupa  

y apoya el ministerio infantil y la ELEA. 



1 de marzo de 2026 

Segundo domingo de Cuaresma 

Lucas 13:10-17 

 

Este pasaje, aunque ambientado en una época y un contexto diferentes, resuena 

profundamente con el trabajo que ustedes realizan. Al igual que la mujer, sus alumnos 

pueden acudir a ustedes cargando con pesadas cargas — no siempre físicas, sino a 

veces emocionales, sociales o académicas. Pueden sentirse abrumados por la ansiedad, 

la frustración o la falta de confianza. 

Jesús vio a la mujer. No la ignoró ni esperó a un momento más «conveniente». La vio, 

reconoció su sufrimiento y actuó. Como profesores, ustedes también ven a sus alumnos. 

Se fijan en los callados, en los que tienen dificultades, en los que necesitan un poco más 

de ánimo para enderezarse y alcanzar su pleno potencial. 

Jesús pronunció palabras de libertad y luego la tocó. Sus palabras también tienen un 

inmenso poder para liberar y edificar. Vuestro ánimo, vuestra fe en sus capacidades, 

vuestras explicaciones pacientes — estas son vuestras «manos» sobre sus vidas. 

El jefe de la sinagoga se centró en las normas y en el momento «adecuado». Pero Jesús 

vio a la persona y su necesidad inmediata. En el entorno educativo, a menudo sujeto a 

normas, recordemos también las necesidades individuales de nuestros alumnos y 

busquemos formas de ofrecerles gracia y apoyo, aunque ello suponga alterar nuestras 

rutinas habituales. 

Reflexione: ¿Qué «espíritus incapacitantes» pueden estar cargando tus alumnos esta 

semana? ¿Cómo puedes, al igual que Jesús, ver verdaderamente a cada uno de tus 

alumnos y reconocer sus luchas individuales? ¿Qué palabras de libertad y ánimo puedes 

ofrecer hoy? ¿Hay momentos en los que centrarte únicamente en las normas puede 

hacer que pierdas la oportunidad de ofrecer un apoyo muy necesario? 

Oremos: Querido Dios, te damos gracias por el ejemplo de Jesús, que vio el sufrimiento 

y actuó con compasión. Oramos por cada uno de los profesores aquí presentes hoy, para 

que les concedas ojos para ver verdaderamente a sus alumnos — sus fortalezas, sus 

luchas y sus necesidades únicas. Dales sabiduría para pronunciar palabras que den vida 

y ánimo, y concédeles la paciencia y la gracia para ser instrumentos de tu sanación en 

sus aulas. Ayúdalos a equilibrar las estructuras necesarias con el cuidado individual que 

cada niño merece. Que se inspiren en el amor y el valor de Jesús para marcar una 

diferencia positiva en las vidas que se les han confiado. Amén. 

 

 

Esta devoción ha sido aportada por Michael Rottmann, director ejecutivo de la 

Escuela Grace Lutheran (Luterana Gracia), Winter Haven, FL, y miembro de la 

Junta Directiva Nacional de ELEA como tesorero. 



8 de marzo de 2026 

Tercer domingo de Cuaresma 

Juan 4:5-42 

 

Jesús tuvo valentía para sentarse junto a ese pozo. Rompió las normas culturales, 

traspasó las barreras religiosas y se arriesgó al rechazo para entablar una conversación 

con alguien a quien la mayoría de la gente evitaba. La mujer samaritana tuvo el valor de 

responder. Hizo preguntas, compartió su historia y se dejó ver. Al hacerlo, conoció al 

Mesías y se convirtió en testigo ante toda su comunidad. Este tipo de valentía tiene sus 

raíces en el amor, no en el orgullo ni en el egoísmo, sino en la vulnerabilidad y la 

generosidad. El tipo de valentía que se arriesga es la comprensión, la incomodidad e 

incluso el rechazo para ofrecer conexión y compasión. Tú encarnas este amor valiente a 

diario. Te sientas junto a los estudiantes — algunos ansiosos, otros recelosos — y los 

recibes con amabilidad. Haces preguntas, escuchas con atención y creas un espacio 

para la verdad y la transformación. Jesús nos muestra que la verdadera valentía no tiene 

que ver con la dominación ni con el poder. Se trata de traspasar las barreras para ver la 

imagen de Dios en cada estudiante, colega y familia. Se trata de elegir el amor cuando 

sería más fácil optar por el miedo, la frustración o la indiferencia. Como discípulos y 

maestros, estas llamados a amar como Cristo los ha amado — con valentía, 

vulnerabilidad y con el corazón abierto al crecimiento. Que encuentres cada día el valor 

para sentarte junto al pozo, para hablar, escuchar y amar. 

Reflexione: ¿Cuándo has tenido que mostrar un amor valiente, semejante al de Cristo, 

en tu trabajo, especialmente cuando era incómodo o arriesgado? 

Oremos: Jesús, danos el valor para amar como tú. Cuando el miedo nos tiente a 

permanecer en silencio o a alejarnos, ayúdanos a hablar con compasión y a escuchar 

con amabilidad. Haznos valientes en el amor. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

Darcy Mittelstaedt, New Braunfels, TX, lleva más de siete años trabajando en el 

personal del Sínodo como diácono y asociado del obispo para el Liderazgo y la 

Formación de la Fe Perpetua, y apoya activamente a los preescolares, escuelas y 

guarderías de la congregación. 



15 de marzo de 2026 

Cuarto domingo de Cuaresma 

Salmo 23 

 

Ser llamado públicamente puede ser una experiencia incómoda, ya sea un estudiante en 

clase o un miembro del personal en una reunión. Aventurarse a dar una respuesta o una 

idea conlleva el riesgo de equivocarse, sentirse avergonzado o humillado. A veces, el 

foco de atención se centra en nosotros, no porque se espere que respondamos a una 

pregunta, sino para que rindamos cuentas por un error o respondamos a una 

oportunidad.  

Pablo escribe a Filemón desde la cárcel animándole a liberar a su esclavo, Onésimo. 

Pablo podría haber escrito una carta privada, pero esta petición estaba dirigida a toda la 

congregación que se reunía en la casa de Filemón. ¿Iba Filemón a mantener a Onésimo 

como esclavo o iba a romper con las convenciones sociales y acogerlo como a un 

hermano querido? Pablo señala que Onésimo antes era inútil para Filemón, lo que indica 

que tal vez había huido para servir a Pablo. De este modo, Filemón también es invitado 

a seguir el camino del perdón, y Pablo se ofrece a pagar cualquier deuda que Onésimo 

tenga con Filemón. Pablo está tratando de eliminar las barreras para que Filemón dé un 

paso valiente. Toda la invitación de Pablo se basa en la gracia de Cristo. 

Esa misma gracia de Cristo está con nosotros cuando nos enfrentamos a oportunidades 

de compartir el amor con los demás de nuevas maneras, especialmente cuando esas 

nuevas maneras van en contra de las normas culturales. También se nos invita a ser 

conscientes de cómo podemos cultivar un espacio amable, amoroso y valiente para los 

demás cuando los desafiamos a aprender y crecer. 

Reflexione: ¿Cuándo te has enfrentado al reto de hacer algo nuevo, pero con un espíritu 

de gracia y amor? 

Oremos: Dios misericordioso, libéranos de aquellas cosas que nos impiden ser las 

personas amadas, dotadas y maravillosas que tú has creado. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

El pastor Derek Hoven es asistente del obispo y director de la Misión Evangélica 

para la región norte del Sínodo de Florida-Bahamas. 



22 de marzo de 2026 

Quinto domingo de Cuaresma 

Salmo 130 

 

A menudo asociamos la valentía con lanzarnos a la acción. Rara vez, por no decir nunca, 

pensamos en la valentía como esperar. Y, sin embargo, se considera valientes a quienes 

se someten a quimioterapia y esperan los resultados de las pruebas. O a los padres que 

anhelan el abrazo de un hijo y esperan que se tramiten los papeles de la adopción.  

El salmista clama desde lo más profundo del dolor, la pérdida y el duelo. En algún 

momento, nosotros o nuestros seres más cercanos experimentaremos lo que se siente 

al tocar fondo. El punto más bajo suele ser cuando hemos llegado al límite de nuestras 

fuerzas y de lo que sabemos hacer para salir del pozo. Y, a menudo, en esos momentos 

lo único que podemos hacer es llorar.  

En los abismos de la desesperación sentimos que Dios es incapaz de hacer algo. Sin 

embargo, el salmista confía en que lo que está sucediendo en ese momento será 

redimido algún día por el poder mismo de Dios. No solo una persona, sino todo Israel 

será transformado a través del perdón y el amor. 

Algunos abismos parecen más profundos que otros. Puede ser fácil pensar que lo que 

un familiar o un niño está llorando es insignificante en comparación con problemas más 

grandes. Y, sin embargo, servimos a un Dios que nos escucha y nos ama a través de 

esas pruebas. Seguir el ejemplo de Dios significa esperar pacientemente con los demás 

mientras claman. Hacerles saber con nuestra presencia que Dios está aquí mientras 

esperamos, observamos y esperamos con valentía. 

Reflexione: ¿Dónde se manifestó el amor, la fidelidad o el perdón de Dios para ti en un 

momento en el que tú, o alguien que conoces, clamó a Dios? 

Oremos: Dios redentor, ayúdanos a esperar con aquellos que necesitan tu presencia 

amorosa. Transforma sus llantos, y los nuestros, en cánticos de alabanza por tu obra 

redentora en el mundo. Amén. 

 

 

 

 

 

 

El diácono Jason Fisher, de Champaign, IL, es director de la Misión Evangélica del 

Sínodo del Centro-Sur de Illinois. Anteriormente, fue director de jóvenes durante 

17 años en la Iglesia Luterana Good Shepherd (Buen Pastor) de Champaign, IL. 



29 de marzo de 2026 

Liturgia de las Palmas 

Mateo 21:2-3,6 

 

Jesús ordenó a sus discípulos que desataran un asno y un pollino y se los trajeran. Les 

dijo lo que debían decir, anticipándose a que pudieran ser acusados de tomarlos sin 

permiso. Los discípulos, sabiendo que Jesús los amaba, confiaron en él y obedecieron 

valientemente, sabiendo que podían ser acusados de robo. La confianza y el amor 

combinados nos dan a nosotros y a nuestros alumnos el valor para probar cosas nuevas, 

salir de nuestra zona de confort y aprender de nuestros éxitos y nuestros errores.  

Reflexione: ¿Recuerdas tus primeros días como maestro? ¿Estabas nervioso o seguro 

de ti mismo? ¿Qué te dio el valor para volver a intentarlo cada día? ¿Fue tu confianza en 

que Dios te guiaba, tu amor por los niños a tu cargo o alguna otra cosa? ¿Qué te hizo 

estar seguro de tu vocación?  

Oremos: Dios misericordioso, aunque no somos perfectos incluso cuando hacemos todo 

lo posible, ayúdanos a recordar que siempre estás ahí para redimirnos a nosotros y a 

nuestros alumnos. Cuando pensemos que hemos fracasado, danos la fe de que 

convertirás nuestra debilidad en tu fuerza. En el nombre de Jesús, que así sea. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Karen Kress, Waupaca, WI, bendecida como esposa, madre de dos hijos, abuela 

de cuatro nietos, profesora jubilada de los hijos de Dios de 4 a 74 años, ministra y 

líder de Stephen, aprendiz de por vida. 



3 de abril de 2026 

Viernes Santo 

Cuando Jesús hubo tomado el vinagre, dijo: «Consumado es». Y, habiendo 

inclinado la cabeza, entregó el espíritu. (Juan 19:30). 

 

El Viernes Santo, nuestro camino cuaresmal nos lleva al lugar donde Jesús es 

crucificado. Hemos sido conducidos a un lugar donde no queremos estar. «Cuando 

Jesús hubo tomado el vinagre, dijo: «Consumado es». Y, habiendo inclinado la cabeza, 

entregó el espíritu.» (Juan 19:30).  

¿Qué significa «Consumado es»? El ministerio de Jesús apenas ha comenzado. Los 

discípulos todavía luchan por comprender lo que Jesús les ha enseñado. Pedro ha 

negado a Jesús y los demás se esconden por miedo. Muchos luchan por confiar en las 

promesas de Jesús.  

¿Podría ser la declaración «Consumado es» una invitación? ¿Un llamado a dejar de lado 

nuestra necesidad de tener todas las respuestas y venir tal como somos — confundidos, 

afligidos, quebrantados, mientras nos aventuramos juntos, aunque sea a regañadientes, 

en el valle de sombra de muerte? Poniendo nuestro dolor, nuestras preocupaciones y 

nuestros errores a los pies de la cruz. Juntos, mirar a la muerte a los ojos y recordar las 

palabras de promesa de Jesús: «Yo estoy con ustedes siempre».  

El Viernes Santo, la cruz de Cristo crucificado se eleva por encima de todo lo que busca 

separarnos del amor de Dios. La cruz es donde vemos y experimentamos a Dios 

haciendo algo nuevo, incluso en la cara de la muerte. La cruz de Cristo es la revelación 

del amor incondicional de Dios por ti y por su buena creación. ¡Consumado es! 

Reflexione: ¿Qué hay en tu vida que te gustaría poner ante la cruz de Jesús? 

Oremos: Dios amoroso, hoy nos presentamos ante ti tal como somos. Te pedimos que 

nos ayudes a experimentar tu presencia constante en nuestras vidas, incluso en los 

momentos más difíciles. 

 

 

 

 

 

 

 

El reverendo Jon Brudvig es pastor de la Iglesia Luterana Trinity en Lawrence, 

Kansas, una congregación con ministerios educativos para niños y jóvenes. 



5 de abril de 2026 

Resurrección del Señor 

Juan 20:1-18 

 

Hace unos años, un programa de «buenas noticias» llamado «On the Road With Steve 

Hartman» (En el camino con Steve Hartman) contó la historia de un hombre llamado Dan 

Peterson. Dan estaba sumido en el dolor y una profunda depresión tras perder a su 

esposa, con quien había compartido décadas de vida, pero entonces conoció a una 

valiente niña llamada Nora Wood. Él estaba en la tienda de comestibles, tratando de 

actuar con normalidad y comprar algo de comida, cuando ella se le acercó y le pidió un 

abrazo. «¿Un abrazo?», dijo él. «¡Por supuesto!».  

Dan se emocionó después. «No lo sabes», le dijo a su madre, «pero es la primera vez 

en mucho tiempo que me siento feliz». 

Cuando Dan conoció a la valiente Nora, estaba en la tumba — la piedra había rodado y 

la roca del dolor lo había encerrado —, pero encontró el poder de Cristo en una pequeña 

niña y se le dio una forma de volver a vivir.  

Jesús dice «María». Luego, este texto dice que ella se dio la vuelta, lo cual es 

sorprendente porque ella ya lo estaba mirando. Quizás significa que se alejó de lo que 

se había ido y se volvió hacia esta esperanza resucitada que la conocía por su nombre.  

Este descubrimiento es tan tierno, tan personal. La resurrección no es solo una historia 

sobre algo que sucedió en el pasado. Se trata del presente. Se trata de ti. Se trata de 

Jesús entrando en las partes más oscuras y pesadas de tu vida y diciendo: «No he 

terminado aquí».  

Sí, la Pascua es la esperanza del mundo. La resurrección llega cuando sabes que la 

Pascua es tu esperanza. Que esta esperanza te haga valiente.  

Episodio «On The Road» (En el Camino): 

https://www.youtube.com/watch?v=2d2vZV87YJM 

Reflexione: ¿Has encontrado a Jesucristo, el Dios vivo, aquí y ahora? 

Oremos: Sin duda, Jesús vive. Sin duda, Jesús vive en ti. No hay espacio para la muerte. 

Solo hay vida. ¡Cristo ha resucitado! Cristo ha resucitado de verdad — y eso nos hace 

valientes a todos. 

 

 

 

La reverenda Chavaleh Forgey es pastora de la iglesia luterana Mount Cross en 

University Place, WA. Tiene un compromiso de por vida con la educación y con 

ayudar a los niños a experimentar y compartir el amor de Jesucristo. 

https://www.youtube.com/watch?v=2d2vZV87YJM


12 de abril de 2026 

Segundo domingo de Pascua 

Juan 20:22 

 

«Y también contigo». Cualquiera que haya pasado tiempo con luteranos sabe lo común 

y reflexiva que es esta respuesta. De hecho, si quieres saber cuántos luteranos son fans 

de Star Wars, solo tienes que decir: «¡Que la Fuerza te acompañe!». Te prometo que te 

responderán: «Y también contigo».  

En nuestra historia de la noche de la resurrección de Cristo, no escuchamos nada 

parecido. Su saludo — Shalom Aleichem — llega después de toda la miseria y los 

horrores del Viernes Santo— incluyendo la caída y los fracasos de sus seguidores. Qué 

momento tan oportuno para otorgar la paz — cuando más se necesita. 

Al haber crecido en Queens, Nueva York, en un barrio bendecido con grandes 

comunidades judías, recuerdo que «Shalom Aleichem» era un saludo muy común, al que 

siempre se respondía con «¡Aleichem Shalom!». Podríamos traducirlo como «Y a ti 

también, paz». 

Para todos los que trabajamos con niños, enseñarles cómo saludar y responder a 

nuestros vecinos puede ser un reto constante. Y como pueblo pascual—sea cual sea 

nuestra antigüedad—, este saludo y su respuesta se encuentran entre los más 

importantes que podemos enseñar y aprender. En un mundo tan a menudo desprovisto 

de paz, nuestro mantra pacífico puede cambiar literalmente vidas y alinearnos con el 

mensaje central del Resucitado: Paz para todos nosotros.  

Reflexione: ¿Cómo podría «La paz está contigo» encontrar un lugar en sus corazones 

y en el suyo, y cómo podemos ayudar a aquellos a nuestro cuidado a responder con un 

sincero «Y también contigo»? 

Oremos: Oh Dios de verdadera justicia y paz, Cristo resucitado ofrece su paz duradera 

a todos. Ayúdanos a responder con fe y a buscar tu Shalom con aquellos a quienes 

enseñamos, con quienes trabajamos y a quienes servimos, en el nombre de Jesús. 

Amén. 

 

 

 

 

 

Esta devoción ha sido aportada por Bill Hurst, pastor y director de misión de la 

Primera Iglesia y Escuela Luterana de Torrance, CA. Bill es un antiguo miembro 

del personal del sínodo y antiguo miembro de la junta directiva de ELEA. 



19 de abril de 2026 

Tercer domingo de Pascua 

1 Pedro 1:17-13 

 

Lo suficientemente valientes para Nacer de Nuevo. 

Las lecturas bíblicas de hoy se centran en el concepto de renacer a través de la muerte 

y resurrección de Jesús. 1 Pedro 1:18 dice que fuimos rescatados de la conducta inútil 

heredada de nuestros antepasados. ¿Qué hay de la conducta inútil que se da hoy en 

día?  

Hay tantas cosas en el mundo que parecen sin sentido. Es fácil sentirse abrumado por 

la política, ya sea la mundial, la de nuestro país, la de nuestras familias o la de nuestros 

lugares de trabajo. Cuanto más experimentamos la vida con una perspectiva vana, 

menos nos inclinamos a encontrar formas creativas de superar los retos de la vida. 

Pero cuando somos lo suficientemente valientes como para «amarnos profundamente 

desde el corazón», como dice Pedro en el versículo 22, Dios nos da una nueva vida, una 

nueva perspectiva, un nuevo comienzo. Que encuentres el valor que Dios ha sembrado 

en ti para amarte profundamente desde el corazón y seguir creando experiencias 

significativas para aquellos a quienes sirves.  

Reflexione: ¿Cómo cambia tu perspectiva el amarnos unos a otros profundamente 

desde el corazón? 

Oremos: Querido Dios, cuando todo lo que vemos es la conducta inútil de nosotros 

mismos y de nuestros vecinos, recuérdanos el amor que nos has mostrado a través de 

tu hijo, Jesús. Permítenos amarnos unos a otros profundamente desde el corazón, en 

servicio a ti. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Jenny James, de Ellicott City, MD, se ha jubilado recientemente de su trabajo como 

directora del Preescolar Luterano Primero. Es coautora de «Dig In! Outdoor STEM 

Learning with Young Children» (¡A profundizar! Aprendizaje STEM al aire libre con 

niños pequeños). 



26 de abril de 2026 

Cuarto domingo de Pascua 

1 Pedro 2:19-25 

 

¿Qué significa ser valiente? 

 

A veces, la valentía es silenciosa. 

Es soportar la injusticia sin amargura. 

Es hacer lo correcto cuando nadie aplaude. 

Es seguir a Jesús en el sacrificio, no en la seguridad. 

 

Jesús no solo sufrió — 

sino que sufrió con valentía. 

Se enfrentó a la traición, a los golpes y a la cruz... y se mantuvo firme. 

No porque fuera impotente — sino porque era fiel. 

 

¿Y ahora? Nos invita a seguirle: 

 

        A responder al dolor con valentía. 

        A atravesar las dificultades con confianza. 

        A vivir no para nosotros mismos, sino para la justicia. 

 

La verdadera valentía es permanecer en el camino que Cristo recorrió antes que 

nosotros— incluso cuando, especialmente cuando, nos cuesta algo. 

 

Reflexiona: ¿Alguna vez menosprecio o cuestiono la valentía que me ha dado el Espíritu 

Santo y por qué? 

 

Oremos: Señor, cuando la vida sea injusta, hazme valiente. 

Cuando el silencio sea más difícil que gritar, dame fuerzas. 

Déjame caminar en Tus pasos, incluso cuando sea costoso. 

Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Kenneth Johnson, Redondo Beach, CA, sirve en una iglesia, un preescolar y una 

escuela primaria desde hace más de 13 años y sigue tocando su saxofón barítono. 



3 de mayo de 2026 

Quinto domingo de Pascua 

Inclina a mi tu oído; líbrame pronto; sé tú mi roca fuerte, y fortaleza para 

salvarme. Salmo 31:2 

 

Con el tema «Valiente», me reí un poco cuando vi la escritura de hoy. El Salmo 31 me 

recordó inmediatamente una vez que cuidé a un niño pequeño y, a cambio, la señora 

cuidaba a mi hijo, cada una vez a la semana. Era por un espacio de dos horas. Digamos 

que su pequeño era muy travieso. Nunca me senté. El primer día miré el reloj y solo 

habían pasado 30 minutos. Estaba segura de que el reloj estaba roto. Dos horas parecían 

una eternidad. Me recordé a mí misma que solo tenía tres años y me dije que podía 

manejarlo. Cada vez ponía mi mejor cara. El niño se llamaba Kevin y tenía características 

muy similares a las de Kevin, el protagonista de «Solo en Casa». Tenía muchas ideas 

ingeniosas y mucha imaginación, y le gustaba traer bichos y dar patadas a las paredes. 

Así que, si alguna vez has tenido ganas de huir o de contar los minutos que faltaban para 

que tus queridos pequeños se fueran a casa, yo, como otros, también he pasado por 

eso. Estoy agradecida con los maestros que pueden manejarlo y no huyen. Que sientas 

a Jesús contigo, especialmente en esos días difíciles; que escuches a Jesús decirte que 

te refugies en él. Jesús te tiene hoy y mañana. Tú puedes hacerlo. Eres valiente. Gracias 

a todos los maestros y administradores por su arduo trabajo y dedicación. Se les aprecia 

Reflexione: ¿Cómo te afanas en esos días más difíciles? 

Oremos: Querido Dios, muchas gracias por los maravillosos días con los niños. 

Ayúdame a recordar que debo acudir a ti como mi refugio y mi fuerza en esos días en 

los que necesito ser valiente. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La pastora Susan Dollinger, de Longview, WA, sirve a una congregación que se 

dedica con pasión a apoyar a las escuelas públicas mediante subvenciones y 

servicios. 



10 de mayo de 2026 

Sexto domingo de Pascua 

Hechos 17 

 

Uno de mis libros favoritos es la novela clásica de Alan Paton, Cry, the Beloved Country 

(Llora, el Amado País), que está bellamente escrita y sumerge al lector en el mundo del 

apartheid sudafricano. Hay dos frases que se repiten a menudo en el libro y que se me 

han quedado grabadas a lo largo de los años. Cuando los personajes abandonan un 

lugar, se despiden con las palabras «Que te vaya bien». La persona que se marcha 

responde diciendo: «Mantente bien». Esta lectura de los Hechos nos recuerda que, tanto 

si nos vamos como si nos quedamos, Dios está con nosotros. Sabemos que «...siendo 

el Señor del cielo y de la tierra no habita en templos hechos por manos humanas,» 

(versículo 24). Además, tenemos la seguridad de que «... en él vivimos, y nos movemos, 

y somos; ...» (versículo 28). ¡Dios está con nosotros! 

Todos tenemos días en los que no queremos ir al trabajo, llevar a los niños al 

entrenamiento de fútbol o al ortodoncista, o visitar a familiares que nos incomodan. Aun 

así, sabemos que podemos «ir bien» porque Dios va con nosotros. Todos tenemos otros 

momentos en los que nos sentimos abandonados, días en los que no queremos decir 

adiós a alguien que amamos, o enfrentarnos a la misma rutina de siempre, o sentarnos 

en casa mientras vemos a otros disfrutar de fabulosas vacaciones. Y en esos días, 

podemos «estar bien» porque Dios está con nosotros. 

¡Qué valor nos da eso para afrontar lo que nos depare el día! Ve bien. Mantente bien. 

Dios está contigo. 

Reflexione: ¿Cómo puedes sentir la presencia de Dios en tus idas y venidas de hoy? 

Oremos: Señor, a veces no sé si voy o vengo. Aun así, vivo, me muevo y existo en ti. 

Dame el valor para ir bien y estar bien. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

Linda Strader es la Pastora de Evangelización y Discipulado en la Iglesia 

Luterana de San Juan, en Springfield, IL. Antes de entrar en el seminario, Linda 

era educadora especial y consejera escolar. 



17 de mayo de 2026 

Séptimo domingo de Pascua 

Salmo 68:4 

 

El mensaje traducido del Salmo 68:4 dice: «¡Disfruta de Dios, alégrate cuando lo veas!» 

Quienes trabajan en escuelas basadas en la fe, tienen cada día la oportunidad de dar 

ejemplo del arte de disfrutar de Dios y alegrarse cuando lo vemos en todas las cosas. 

Cuando era director de la Escuela Luterana St. Paul's, pusimos en marcha una práctica 

llamada «Dios sonríe». Al final de nuestro culto, anunciábamos a quienes habían hecho 

algo bondadoso sin esperar recompensa ni reconocimiento. Estas acciones eran escritas 

y depositadas en la caja «Dios sonríe» por quienes las habían presenciado o habían oído 

hablar de ellas. Cada semana las leíamos para enseñar a los alumnos a «alegrarse 

cuando ven a Dios» en las acciones de los demás. En nuestras escuelas tenemos la 

responsabilidad de expresar y señalar las formas en que vemos a Dios en acción y en 

espíritu, para que nuestros alumnos desarrollen el hábito de alegrarse por Dios y luego 

salgan de nuestras escuelas sabiendo cómo se ve a Dios a través de nosotros. 

Quienes hablan zulú se saludan diciendo «Sawubona», que significa «te veo». ¿Y si 

cada uno de nosotros adquirimos el hábito de decir mentalmente «Sawubona» cada vez 

que vemos a Dios en acción o en espíritu durante el día? Estaríamos diciendo: «Te veo, 

Dios». Cuanto más lo practiquemos, más veremos la presencia y la obra activa de Dios 

en nuestro mundo. Qué manera de disfrutar de Dios, de encontrar placer en la presencia 

de quien vive dentro de nosotros y a nuestro alrededor. ¡Dios, Sawubona! 

Reflexione: En nuestro mundo acelerado, ¿cómo encuentras que «disfrutas de Dios»? 

Oremos: Dios misericordioso, tu esencia está en todas las cosas. Ayúdame a desarrollar 

«ojos» para verte todo a mi alrededor, de modo que pueda disfrutar más plenamente de 

tu presencia. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

La Dra. Kris Meyer fue directora de la Escuela Luterana St. Paul en Waverly, IA. 

Ahora jubilada, vive en Rochester, MN, y trabaja a tiempo parcial enseñando a 

consejeros escolares a nivel de posgrado. 



24 de mayo de 2026 

Día de Pentecostés 

Lucas 19: 1-10 

 

La semana de Pentecostés es un momento en el que recordamos y celebramos 

verdaderamente que el Espíritu de Dios está con nosotros y nos da fuerza. El Espíritu 

Santo llena a la multitud reunida, y ellos comienzan a hablar en muchos idiomas 

diferentes.  

Pero el Espíritu Santo no se limita a esta increíble historia ni a una sola parte de la Biblia. 

Somos bendecidos con la presencia del Espíritu Santo aquí y ahora, en nuestros 

hogares, escuelas, iglesias y comunidades. Pentecostés es un ejemplo brillante del 

poder y la maravilla del Espíritu Santo. Pero no es solo una historia, es un recordatorio 

de cómo podemos recurrir al Espíritu Santo en busca de consuelo y guía. ¿No es 

increíble que tengamos a ese defensor de nuestro lado todos los días? ¿No es 

maravilloso que podamos leer en los Hechos sobre la desconcertante mezcla de idiomas 

y pueblos y saber que nosotros también somos bendecidos por la presencia del Espíritu 

Santo?  

Tomemos esta historia de Pentecostés como ejemplo y recordatorio de que el Espíritu 

no puede ser contenido.  

Reflexione: ¿Cómo puedes llenar tu día o tu semana con recordatorios del amor de Dios 

por ti? ¿Qué costumbres puedes empezar a practicar? Por ejemplo, cada día puedes 

fijarte en algo por lo que estás agradecido y recordar que formamos parte de la 

comunidad amorosa de Dios. 

Oremos: Espíritu Santo, te pedimos en este día de Pentecostés. Estamos maravillados 

de que nos llenes de amor y gracia. Eres nuestro amigo a lo largo de la vida, todos y 

cada uno de los días. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Diácono Andrew Larsen, Seattle, WA, miembro de la junta directiva de ELEA. 



31 de mayo de 2026 

Domingo de la Trinidad 

Mateo 28:16-20 

 

La historia de Jesús bendiciendo a sus discípulos con la misión y la autoridad de ir a 

hacer discípulos bautizando y enseñando es perfecta y a la vez se da en un momento 

extrano. En Nuevo México, ya hemos cerrado el año académico y nos disponemos a vivir 

aventuras veraniegas. La enseñanza formal del año ministerial escolar ya ha terminado. 

Sin embargo, para otros está llegando a su fin. Tanto si aún estás en sesión como si no, 

la valiente confianza de Jesús y la valiente perseverancia de los discípulos son para ti 

esta semana. La historia cuenta una narración de transición. Jesús confiando la buena 

nueva del Evangelio a los fieles seguidores que dudan, mientras el Evangelio de Mateo 

llega a su fin, con palabras valientes para el ministerio al que estamos llamados como 

profesores y personal de un centro ELEA. No importa lo que estes enfrentando, 

discernimiento o cambio seguro; descanso y renovación para empezar de nuevo; un 

futuro claro o nublado, recuerda que Jesús está contigo. Todo el Evangelio de Mateo 

termina con las palabras de Jesús que sostendrán a sus discípulos, y a todos nosotros, 

en el valiente viaje de la vida y la fe en comunidad: Estaré con vosotros siempre, hasta 

el fin de los tiempos. ¡Bien hecho, valientes amigos! ¡Que Dios esté con vosotros ahora 

y siempre! 

Reflexione: ¿Cómo te ha equipado Dios para ser valiente al avanzar hacia el futuro? 

Oremos: Dios fiel, al llamarnos a amar y enseñar, danos sabiduría y fuerza para 

confiar en tu palabra de gracia que nos sostiene. En el nombre de Jesús, Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

R. Adam Berndt, Albuquerque, NM, pastor de la comunidad de fe de la Iglesia y 

Escuela Cross of Hope (Cruz de Esperanza). ¡Agradecido por aprender y crecer 

junto con nuestros niños de preescolar hasta quinto grado!  



7 de junio de 2026 

Propio 5 (10) 

Mateo 9:9-13, 18-26 

 

Cada verano surge la misma pregunta: ¿Quiénes estarán en mi clase? Se publican las 

listas de alumnos e, inevitablemente, al menos un profesor visita la oficina para hablar 

sobre sus asignaciones. Como administrador escolar, he escuchado muchos 

argumentos sobre por qué ciertos alumnos no pertenecen a «mi clase». «No estoy 

capacitado para manejar los comportamientos neurodivergentes de ese niño» o «Ese 

niño es un caso perdido; nada de lo que haga le ayudará». 

A veces, la solución es sencilla — compartir un asistente o entrenamiento adicional. Pero 

a menudo, los profesores trabajan a pesar de sus preocupaciones, dispuestos a crear 

planes para que el aprendizaje se produzca independientemente de las diferencias. 

El Evangelio de Mateo muestra cómo Jesús reunió a su «lista de alumnos» de discípulos. 

Buscó a recaudadores de impuestos y cenó con aquellos que no serían bienvenidos en 

los hogares judíos ortodoxos. Jesús no se inmutó cuando una mujer ritualmente impura 

se le acercó y le pidió que la sanara — como el niño acosado que lleva ropa usada y que 

descubrimos que no tiene hogar. Piensa en el niño que los vecinos creían muerto y que 

Jesús resucitó — como el niño que alguien describió como incorregible o incapaz de 

aprender, hasta que un maestro impulsado por la gracia de Cristo encuentra el tiempo, 

la paciencia y la estrategia para ayudarlo a avanzar. 

Mateo es testigo del amor transformador de Jesús. Que siempre encuentres la voluntad 

de cumplir tu vocación docente, modelando la gracia de Jesús para los estudiantes, los 

colegas y tu comunidad escolar. Al caminar con los niños, tener fe y estar presente, tú 

también estás haciendo que se produzcan milagros. 

Reflexione: Al cerrar el año escolar 2025-2026, escucha y reflexiona sobre los 

comentarios que la gente hace sobre los niños a tu cargo. ¿Cuánto han crecido? ¿Cómo 

ha cambiado su comportamiento?  

Oremos: Dios bueno y misericordioso, envía tu espíritu para abrir mis ojos y ver cómo 

puedo ayudar a cada niño a crecer hacia su potencial. Cuando me cueste servir a cada 

niño, que siempre busque tu imagen en cada rostro ansioso. Cuando quiera suspirar de 

desesperación, fortalece mi determinación de nutrir, enseñar y amar sin importar a quién 

me hayas enviado. Tu acogida y tu amorosa bondad son para todos. 

 

Chris Comella es director de la Academia Saint Luke (San Lucas) en el barrio de 

Lakeview, en Chicago. Ha amado su vocación como educador durante los últimos 

43 años, formando parte de la junta directiva de ELEA y como miembro activo de 

la Iglesia Luterana de Irving Park, donde dirige el equipo de aprendizaje y canta en 

el coro. 



14 de junio de 2026 

Propio 6 (11) 

Romanos 5:1-8 

 

En el mundo actual, lo único que realmente nos queda es la esperanza. Pablo lo resume 

en el versículo 8, «Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros». Dios lo sacrificó todo; entregó a su único hijo por 

nuestros pecados. ¿Cuántos de nosotros podríamos decir que haríamos lo mismo?9 

Dios nos da esperanza para hoy, para mañana, para el futuro, al poner personas en 

nuestras vidas para compartir las buenas nuevas de Cristo. Como seguidores de Cristo, 

tenemos la responsabilidad de compartir esta verdad con los niños, las familias y todos 

los que forman parte de nuestras escuelas. Este año, asumí el papel de líder de Temple 

Talk (Charla del Templo) en nuestro preescolar. Se necesita cierto tipo de valentía para 

pararse delante de niños de 3, 4 y 5 años y compartir las historias de la Biblia; nunca se 

sabe qué tipo de preguntas te pueden hacer. Las historias que compartí eran historias 

que escuché cuando tenía su edad. Contar esas historias me recordaba quién me las 

contó por primera vez, la mayoría eran de mi abuela. Era la persona más fiel que conocía 

y mantuvo la esperanza en el mañana hasta el final. Lo dio todo para compartir la gracia 

y el amor de Dios.  

Reflexione: ¿Cómo compartirás el amor de Dios hoy? 

Oremos: Dios celestial, gracias por tu hijo, Jesucristo. Ayúdanos a ver la esperanza en 

nuestro hoy, nuestro mañana y nuestro futuro. Guíanos para ayudar a otros a ver la 

esperanza que nos has dado. Amén 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Michelle Schaffer, directora de preescolar, 18 años en la Escuela y Guardería 

Cristiana, parte del ministerio de la Iglesia Evangélica Luterana de San Pedro en 

Norwalk, OH. También fue secretaria del Consejo Sinodal del Noroeste de Ohio y 

vicepresidenta de las Mujeres del Sinodal del Noroeste de Ohio de la ELCA. 



21 de junio de 2026 

Propio 7 (12) 

Romanos 6:1b-11 

 

El cambio es sutil; es posible que ni siquiera notemos las diferencias entre ayer, hoy y 

mañana. Más adelante, este verano, tal vez lo notemos, pero no hoy mismo (para 

aquellos de nosotros que vivimos al sur del Círculo Polar Ártico).  

El domingo es el solsticio de verano, el día más largo del año en América del Norte. Este 

es un punto de inflexión importante en nuestra estacionalidad. El solsticio de verano es 

un buen día para recordar el punto de inflexión más significativo en la historia del mundo: 

la vida, muerte y resurrección del propio Hijo de Dios.  

Jesucristo vino a predicar, enseñar y sanar. Fue arrestado, clavado en la cruz y murió. 

Yacía muerto en la tumba. Lo que parecía desesperanzador es ahora donde 

encontramos nuestra esperanza. Nuevo aliento de vida fue soplado en el cuerpo muerto 

de Jesús, y el curso del mundo cambió. Para los discípulos de Jesús, fue una sucesión 

de acontecimientos abruptos: ¡Jesús está vivo, Jesús está muerto, Jesús está vivo de 

nuevo!  

Nosotros, los hijos de Dios, recibimos el regalo de caminar en esta nueva vida porque 

Dios nos ama mucho. No lo ganamos, lo recibimos. No es solo nuestro, la buena nueva 

debe ser compartida. A veces, la acción de Dios es sutil, tal vez inadvertida. El Espíritu 

Santo de Dios encuentra la manera de seguir guiándonos y conduciéndonos hacia la 

novedad de la vida que viene a través de la resurrección de Jesús. Que podamos caminar 

con valentía hacia el futuro, compartiendo la buena nueva con todos los que 

encontremos.  

Reflexione: ¿Qué cambio sutil ha tenido un gran impacto en tu vida? ¿Por qué? 

¿Cuándo notaste el impacto del cambio? 

Oremos: Querido Dios, gracias por la nueva vida en Jesucristo. Guíanos para caminar 

con valentía hacia esta nueva vida y guíanos a invitar a otros a experimentar la realidad 

de la vida que has prometido. Oramos en el nombre de Jesús. Amén. 

 

 

 

 

 

 

Paul Waterman es pastor de la Iglesia Luterana Elim y del Centro Infantil Elim en 

Marshalltown, Iowa. 



28 de junio de 2026 

Propio 8 (13) 

Génesis 22:1-14 

 

Cuando daba clases de cuarto grado, mi clase estudió el Antiguo Testamento. Como 

esta historia forma parte del Génesis, era uno de los primeros capítulos de nuestro libro. 

También es una historia que muchos niños ya conocen. Esta historia contiene muchas 

lecciones valiosas para los alumnos. En primer lugar, Abraham podría haber discutido 

con Dios, pero no lo hizo. Ni siquiera cuestionó a Dios. Su fe en Dios era fuerte, y su fe 

le enseñó a obedecer. Esto es lo que queremos inculcar a nuestros hijos. Caminamos 

por fe y no por vista. En segundo lugar, sabemos que el hecho de ser hijos de Dios no 

significa que no vayamos a enfrentarnos a pruebas o dificultades. Los alumnos deben 

aprender que pueden desarrollar su fe a través de situaciones difíciles. Hace años, había 

un dicho que decía que Dios no te da nada más difícil de lo que puedes soportar. No 

estoy de acuerdo con esto. Estoy seguro de que Abraham sintió que esto era más de lo 

que podía soportar. Cuando Isaac se dio cuenta de que iba a ser sacrificado, debió de 

asustarse y preguntarse por qué. Al igual que Abraham e Isaac aprendieron, creo que 

los estudiantes deben aprender que se enfrentarán a situaciones complicadas y difíciles. 

Puede parecer más de lo que pueden soportar, pero Dios estará con ellos. Esa es la 

lección que queremos que aprendan. Dios está y siempre estará ahí para ellos. 

Reflexione: ¿Qué desafío o dificultad has experimentado que te haya ayudado a formar 

o fortalecer tu fe? 

Oremos: Dios misericordioso, al igual que Abraham e Isaac mostraron obediencia y 

estuvieron dispuestos a confiar en ti, que todos nosotros hagamos lo mismo. Ayúdanos 

a confiar siempre en ti, incluso cuando no comprendamos la situación. En tu nombre 

oramos, Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Jo Groth, de Plainfield, Iowa, fue profesora en la Escuela Luterana St. Paul's de 

Waverly durante 26 años. Tras su «jubilación» de la enseñanza en el aula en 2024, 

se convirtió en intervencionista en la escuela. 



5 de julio de 2026 

Propio 9 (14) 

Salmo 145:14: «Sostiene Jehová a todos los que caen y levanta a todos los 

oprimidos». 

 

Debemos ser valientes para amarnos unos a otros como Jesús nos manda. Amar 

significa anteponer los intereses de los demás a los nuestros por el bien común, incluso 

cuando nos duele. Los jóvenes muestran valentía en las Escrituras, como cuando 

Samuel responde al misterioso llamado de Dios para servir a los demás, la sirvienta se 

atreve a decirle a Naamán dónde buscar la curación y el niño comparte toda su comida 

para ayudar a Jesús a alimentar a miles de personas. Es difícil no dejar que el miedo se 

apodere de nosotros, quizás aún más para los adultos. Por ejemplo, Jesús declara que 

Pedro es la «roca» sobre la que Jesús edificará la iglesia. Pedro luego niega tres veces 

conocer a Jesús y no ayuda cuando Jesús es arrestado y condenado a muerte en una 

cruz. Como personal que se entrega para educar a los niños, pueden recordarles que 

todos tendremos momentos como los de Pedro. Sin embargo, podemos animarnos y no 

rendirnos, porque Jesús no se rinde con nosotros. El Salmo 145:14 dice: «Sostiene 

Jehová a todos los que caen y levanta a todos los oprimidos». Juan 14:16-17 afirma la 

promesa de Jesús de enviar al Espíritu Santo para ofrecer perdón y ayudarnos a ser 

valientes cuando no podemos por nosotros mismos. Los Evangelios también describen 

a Jesús enfrentándose a su miedo a la muerte con la ayuda de Dios para darnos 

esperanza. El Jesús resucitado perdona entonces a Pedro y envía a los discípulos a 

servir en paz. Jesús nos ofrece su paz mientras nos esforzamos en este mundo temeroso 

por amarnos unos a otros como Jesús nos ama primero. 

Reflexione: ¿Qué parte de anteponer los intereses de otra persona a los tuyos propios 

por un bien mayor legítimo te causa más miedo? ¿Cómo puede ayudarte la fe en Jesús 

y su ejemplo en la cruz? 

Oremos: Dios misericordioso, gracias por la oportunidad de formar a tus hijos. Ayúdanos 

a ser para ellos un ejemplo de valentía y de apertura a segundas oportunidades frente al 

miedo. Gracias por tu regalo de Pentecostés, el Espíritu Santo, que nos da la fe para 

seguir esforzándonos por amarnos los unos a los otros. AMÉN 

 

 

 

 

El pastor Karl Biermann trabaja como asesor benéfico en la Fundación ELCA en 

IN, KY, OH y el sur de Michigan. Anteriormente fue asistente del obispo y pastor 

de parroquia. ¡El pastor Karl está encantado de que todas estas funciones 

impliquen apoyar los ministerios infantiles! 



12 de julio de 2026 

Propio 10 (15) 

Juan 3:1-17 

 

En el Mismo Barco 

Se llamaba Cindy y estaba en cuarto grado. Era evidente que ella y su madre habían 

puesto mucho cuidado en su peinado y su ropa. Hablaba bien y tenía amigos. 

Como voluntaria de alfabetización, Cindy era una de mis alumnas de lectura. Cuando era 

su turno de leer conmigo, rápidamente descubrí que esta alumna de cuarto grado no 

sabía leer. Solo había silencio, al que se sumaba mi propia falta de palabras, planes o 

ideas sobre cómo ayudarla. 

Silencio. Cuando Jesús enseñó a los discípulos en la barca en Mateo 13, les habló de 

las semillas y la tierra. Cualquier tutor de lectura sabe que hay libros y palabras de aliento. 

Pero cuando Jesús llegó a la parte en la que debería haber hablado del sembrador de 

las semillas, hubo silencio. ¿Sera que Jesús está con nosotros en el silencio de Cindy 

cuando llega el momento de leer y ella no puede? ¿O está Jesús con nosotros en el 

silencio del profesor dedicado cuando no hay tiempo en un aula ajetreada para detener 

todo y completar cuatro años de habilidades de lectura?  

Estaba desesperada. Pero recordé que la esencia de la lectura es la confianza en uno 

mismo. Cindy y yo nos esforzamos por leer un libro sencillo. La felicité por cada frase 

que completaba. Recé para que eso ayudara. Jesús, Cindy y yo estábamos en el mismo 

barco: lo que se necesitaba no era pánico ni desesperación, sino confianza, paciencia y 

valentía. Creo que eso puede hacer crecer una semilla. Jesús también lo creía. 

Reflexione: Cuando trabajas con un estudiante cuyas necesidades parecen estar más 

allá de tu ayuda, ¿cómo llenas el silencio de tu corazón con valentía, actuando con fe? 

Oremos: Jesús, ¿quién es el sembrador en tu historia de semillas y siembra? Cuando 

sea yo, dame confianza en tu poder nutritivo para trabajar con valentía con los más 

pequeños, llenando el silencio con conocimiento y amor. 

 

 

 

Richard Dow es pastor de una iglesia de la ELCA que ha acogido y colaborado con 

un preescolar de la ELEA durante más de tres décadas. «Llegué a esta relación 

entre la iglesia y la escuela con experiencia y compromiso con la alfabetización 

infantil como voluntario en organizaciones cívicas, escuelas y con mis propios 

hijos y nietos. Me encanta leer: es una forma segura de encontrar a Jesús en 

acción, hablándonos a todos». 



19 de julio de 2026 

Propio 11 (16) 

Isaías 44:6-8 

 

Isaías 44:6-8 es un poderoso recordatorio arraigado en las promesas y la soberanía de 

Dios, que nos llama como educadores y líderes a confiar en el único Dios vero—el 

Creador que nos conoció antes de que fuéramos formados y que sostiene todas las 

cosas en Sus manos amorosas. No importa cuán caóticos o inciertos puedan parecer 

nuestros días, podemos descansar en la seguridad de que la fuerza, la guía y el amor 

inquebrantable de Dios están con nosotros y con los niños a quienes servimos. Este 

pasaje nos anima a crear un espacio seguro y enriquecedor donde los niños sean 

valorados y la gracia de Dios brille a través de nosotros, inspirándolos a crecer en 

confianza y propósito. Como educadores y líderes, tenemos el privilegio de reflejar la 

paciencia, la bondad y la fidelidad de Dios, apuntando a los niños hacia el amor de Cristo, 

que es la fuente de nuestra esperanza y fortaleza. Cuando confiamos en la soberanía de 

Dios, nos sentimos energizados y motivados para servir con alegría, sabiendo que 

nuestro trabajo es parte del plan divino de Dios para la salvación y la nueva vida. Sigamos 

siendo testigos fieles, haciendo brillar la luz de Dios en todo lo que hacemos, confiando 

en que Sus promesas nos sostienen a nosotros y a aquellos a quienes cuidamos cada 

día. 

Reflexione: ¿Cómo puedo reflejar más intencionadamente el amor y la fidelidad de 

Cristo en mis interacciones diarias con los niños, confiando en que Dios me guía y me 

fortalece para esta importante labor? 

Oremos: Dios maravilloso, gracias por Tu amor y por ser el único Dios verdadero. 

Lléname de tu Espíritu para reflejar tu paciencia y bondad hacia los niños a los que sirvo. 

Guía mis palabras y acciones hoy y ayúdame a confiar en tu fuerza. Bendice a los niños 

con tu amor y deja que tu luz brille a través de mí. En el nombre de Jesús, te lo pido. 

Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

Macon Ratliff, director del Preescolar Luterano Peace (Paz) en Peoria, AZ, lleva 

siete años aquí, dirigiendo un increíble equipo de profesores y cuidando de los 

niños pequeños. 



26 de julio de 2026 

Propio 12 (17) 

Mateo 13:33 "Otra parábola les dijo (Jesús): «El reino de los cielos es semejante a 

la levadura que tomó una mujer, y escondió en tres medidas de harina, hasta que 

todo fue leudado»". 

 

Cuando era pequeña, me encantaba hornear pan casero con mi padre. Como científico, 

le encantaba explicarme cómo funcionaba la levadura en la masa del pan — cómo eran 

unos organismos diminutos que se comían algunos de los otros ingredientes de la masa 

y luego liberaban gas, haciendo que toda la bola de masa creciera y creciera. Y solo se 

necesitaba un poco de levadura para hacer una gran diferencia en el tamaño de la masa. 

Una vez que la levadura se mezclaba con el resto de la masa, ya no se podía distinguir 

qué parte era levadura y qué parte no — todo se convertía en masa leudada. 

Una de las primeras cosas que dijo Jesús cuando comenzó su ministerio fue «El reino 

de los cielos está cerca», lo que significa «el reino de los cielos está caminando entre 

ustedes». Jesús caminó mostrándonos cómo es el reino de los cielos. Las cosas que 

Jesús dijo e hizo nos muestran que el reino de los cielos se parece a sanar a los 

enfermos, alimentar a los hambrientos y acoger a los que se sienten solos. El reino de 

los cielos es recordar y decir a los demás que Dios nos ama, sin importar nada, y que 

Dios quiere que amemos a los demás, sin importar nada. Jesús vino a mostrarnos en 

qué consiste el reino de los cielos, y Jesús llama a sus seguidores a ser la levadura, 

ayudando a que su mensaje de amor crezca y crezca. Solo se necesita un poco de 

levadura para marcar una gran diferencia. 

Reflexione: ¿Cuándo has visto que un poco de amor marcara una gran diferencia? 

Oremos: Querido Dios, ayúdanos a ser como la levadura en el mundo. Utiliza nuestros 

dones, talentos y recursos para ayudarnos a aumentar la bondad y la alegría en el 

mundo, a través de tu amor. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

Pastora Kristen Rod, Waverly, IA, miembro del personal del Sínodo del Noreste de 

Iowa, ELCA. Los hijos de Kristen también han asistido a escuelas de la ELCA. 

 



 


